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ODO  lo  mas  qne  puede  hacer  un  hombre  es  com- 
binar sus  planes  con  prudencia,  y  trabajar  en  ellos 
con  constancia;  pero  no  por  esto  puede  lisongearse  de 
que  el  éxito  corresponderá  csacta  y  seguramente  k 
sus  deseos:  tal  es  la  miseria  nuestra,  que  el  inciden- 
te mas  infundado  suele  echar  por  tierra  la  combina- 
ción mas  sólidamente  establecida. 

Una  conciencia  limpia,  un  establecimiento  inde- 
pendiente, capaz  de  subvenir  á  mi  subsistencia,  creia 
yo  que  bastaban  á  mi  felicidad  y  que  me  ponian  fue- 
ra de  la  dura  necesidad  de  tener  que  dar  pasos  bien 
pesados  para  un  hombre  que  tenga  delicadeza  y  que 
jamás  habló  de  sí  mismo,  ni  para  indemnizarse  de  car- 
gos que  se  le  hiciesen,  ni  para  hacer  valer  ó  represen- 
tar algún  servicio  con  el  fia  de  solicitar  algo  de  la 
nación  6  del  gobierno.  Yo  esperaba  que  íi  mi  regre- 
so de  Pana^ná  se  cumpliesen  los  deseos  que  tenia  es- 
plicados  al  gobiAno,  de  c\nt  no  siendo  para  cierto 
servicio  importante  no  se  volvería  á  acordar  de  mí; 
y  ya  me  figuraba  vuelto  tranquilamente  al  mismo  pun- 
to, en  el  cual  en  809  comencé  á  trabajar  y  k  sufrir 
por  la  causa  de  la  indepeadenoia,  y  de  donde  me  sa- 
có el  gobierno  enemigo  en  810  cargado  de  todo  el 
odio  que  entonces  inspiraba  el  proyecto  mas  trascen- 
dental y  atrevido:  mi  alma  se  gozaba  ya  con  la  idea 
lisougera  de  observar  desde  un^a  mansión  libre  y  tran- 
quila k  nuestra  repáblica  constituida  sobre  bases  que 
se  apoyan  en  la  naturaleza,  en  el  genio  y  convenieu' 
cias  de  la  nación,  reconocida  su  existencia  política 
por  la  Inglaterra,  iniciadas  sus  relaciones  con  otras  po- 
tencias^  depositária   de   la  asamblea    general  america- 
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na  y  corriendo  írñiicamente  al  colmo  de  la  gloria  y 
de  la  prosperidad:  el  éxito  de  mi  misión  á  Panamá, 
fjue  califica  el  documentó  niim.  1,  me  confirmaba  en 
mi  esperanza;  pero  no  estaba  destinado  para  nú  tanto 
bien;  otra  escena  bien  diversa  se  me  esperaba.  Las 
pasiones  exaltadas  de  algunos  me  preparaban  un  ataque 
fjue  yo  no  pude  esperar,  me  han  embarazado  el  re- 
tiro apetecido,  y  me  han  puesto  en  la  posición  que 
jamás  me  vi:  los  mas  crueles  enemigos  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  libertad,  que  son  los  únicos  que 
yo  he    tenido,    nunca   me  atacaron  asi. 

Las  diversas  posiciones  políticas  en  que  por  des- 
gracia me  he  visto,  necesariamente  debian  traerme 
el  odio  y  la  persecución;  no  solo  de  los  partidos  que 
fueron  vencidos,  sino  también  el  de  algunas  personas 
que  inevitablemente  fueron  lastimadas  en  la  marcha 
de  los  negocios  en  que  he  tenido  parte;  pues  aunque 
en  unión  de  mis  beneméritos  companeros  haya  yo  con- 
tribuido á  fijar  las  bases  de  la  gloria  y  felicidad  de 
la  república,  que  mis  perseguidores  dicen  ser  su  ídolo, 
su  resentimiento  personal  6  el  espíritu  de  partido  no 
se  satisface,  y  estoy  seguro  de  que  nunca  d^virá  de 
atacarme  disfray.ado  como  mejor  pueda:  estos  son  ma- 
les muy  comunes  en  las  revoluciones,  y  A  trueque  de 
la  felicidad  que  debe  venir  de  la  nuestra,  para  un 
patriota  no  es  demasiado  duro  resignarse  á  ellos;  pe- 
ro siempre  debe  á  la  nación  y  á  sí  mismo  la  espli- 
Cacion  de  su  conducta  cuando  se  le  quiera  tachar,  y 
la    defensa  de  su   honor. 

En  los  principios  creí  que  este  ataque  perso- 
nal fuese  menos  subsistente,  y  que  sin  necesidad  de 
hablar  yo,  se  disipase  como  el  humo  con  po(  as  pa- 
labras dichas  por  personas  que  saben  bien  cuanto  yo 
diré  ahora,  y  muchísimo  mas;  pero  me  engañé:  el  ne- 
gocio se  ha  prolongado  y  se  prolongará  sin  que  val- 
gan mis  esfuerzos  para  concluir,  entre  tanto  hay  al- 
gunos que  dudan  de  mi  conducta  por  mi  silencio 
en  medio  de  las   imputaciones  mas  denigrantes;  y  es- 
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to  mismo  alienta  á  los  agentes  sec?mdario5  de  mí  per- 
secucioiT,  al  paso  que  los  primarios  trabajan  sin  ce- 
sar por  cuantos  medios  están  á  su  alcance,  en  ase- 
gurar sus  golpes-,  preparar  otros  y  abrir  caminos  k 
911  maledicencia:  por  esta  razón  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  hacer  patentes  las  equivocaciones  y  errores 
con  que  se  me  ha  atacado.  Yo  desearía  poder  llegar 
á  mi  objeto  sin  tocar  ni  aun  directamente  á  persor 
na  alguna;  pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  me  con- 
traeré á  lo  mas  preciso,  y  creo  que  no  se  me  ten- 
dr¿i  a  mal  la  supresión  de  los  nombres  en  cuanto  no 
sea  preciso  espresarlos,  fijando  la  idea  en  que  aqui 
se  trata  del  conocimiento  de  las  cosas,  y  que  el  de 
las  personas  solo  es  necesario  para  los  que  tengan  otros 
fifies,  otras  miras  que  están  y  estarán  siempre  muy 
lejos  de  mí.  Yo  solo  intento  poner  á  la  vista  de  mis 
conciudadanos  aquellos  pasos  de  mi  vida  pública  que 
algunas  personas  han  desfigurado  li  obscurecido  para 
levantar  á  su  antojo  acusaciones  y  desahogar  su  en- 
cono  y  pasiones  innobles. 

El  plan  de  ataque  concertado  contra  mí  comen- 
zó por^  un  folleto  publicado  al  tiempo  que  yo  en  el 
servicio  de  la  república  y  sin  alguna  necesidad  ni  con- 
veniencia p^ersonal,  me  esponia  y  molestaba  en  Pa- 
namá. Yo  no  eiftro,  porque  no  es  del  caso,  en  el  ob- 
jeto que  este  folleto  tendría;  solo  sí  digo  que  jamás 
di  á  sus  autores  un  motivo  personal  para  la  injus- 
ta agresión  que  me  hicieron,  y  creo  poder  decir  que 
esta  producción  no  fue  hija  de  un  celo  patriótico  y  de 
los  sentimientos  de  justicia  y  de  convicción,  y  que 
por  lo  mismo  no  puedo  mirarla  con  la  misma  consi- 
deración que  merecen  las  opiniones  aunque  contrarias 
de  los  hombres  que  piensan  en  el  bien,  lo  miran  ba- 
jo diversas  formas,  y  lo  siguen  por  diferentes  cami- 
nos. Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
en  este  folleto  se  trató  de  hacer  creer  que  no  ha- 
bla tal  reconocimiento  de  nuestra  independencia  por 
Inglaterra:  que  el  gobierno  y  yo  habíamos  engañado^ 


4 

comprometido  y  pncsto  en  ridícnlo  á  la  república, 
y  que  mi  conducta  en  Londres  había  sido  bien  torpe: 
para  poder  sacar  estas  consecuencias  se  asentaron  por 
premisas  las  especies  y  calumnias  mas  absurdas  y  cho- 
cantes con  los  hechos  que  estaban  á  la  vista  y  con  los 
piincipios  mas  incontestables  del  derecho;  el  camino 
íjue  tomó  el  autor  del  folleto,  los  medios  de  racio- 
cinio y  las  conclusiones,  fueron  enteramente  iguales 
á  los  íjue  adoptaron  en  Euro])a  los  agentes  enemi- 
gos para  batirnos,  mantener  la  situación  política  de  la 
Santa  Alianza  y  abatir  la  nuestra,  é  introducir  en 
nuestros  pueblos  una  desconfía n7.a  de  la  buena  fe  con» 
<]ue  se  manejaba  la  Inglaterra:  este  descuido  del  au* 
top  que  tal  vez  seria  solo  una  coincidencia  desgra- 
ciada, exaltó  los  ánimos  de  algunos  patriotas  que  ade- 
mas de  ver  muy  claro  en  esta  materia  no  tcnian  bas- 
tante tolerancia,  y  trajo  sobre  el  folletista  consecuen- 
cias desagradables,  el  asunto  tomó  un  carácter  ardien- 
te, y  no  se  que  se  entrase  en  una  discusión  calmada 
sobre  el  contenido  del  folleto  para  que  la  opinión  no 
se  cstraviase  ni  se  creyese  que  México  ignoraba  la  si- 
tuación verdadera  en  que  se  hallaba.  Esto  era  loque 
á  mí  me  parecia  de  importancia  prescindien(ío  de  las 
providencias  personales  que  se  tomaron,  cuyo  juicio  era 
íisunto  de  otra  naturaleza  en  que  ^  o  no  pude,  ni  tu- 
ve, ni  debia  tener  la  menor  parte:  por  este  motivo 
cuando  me  impuse  del  folleto,  pasé  al  ministerio  la  no- 
<a  núm.  2;  pero  el  gobierno  viendo  tan  próximo  el 
éxito  final  de  este  negocio,  juzgó  que  no  era  nece- 
sario ocuparse  en  rectificar  la  opinión  y  esclarecer  los 
puntos  que  se  babian  querido  ofuscar.  Cuando  la  In- 
glaterra muy  distante  de  prcvalei-se  de  las  ideas  con- 
trarias ii  nuestro  derecho  que  se  pretendían  hac^r 
valer,  seguía  su  marcha  en  los  términos  ordinarios  pa- 
.Ta  concluir  la  negociación  comenzada,  y  está  ya  de- 
mostrado de  hecho  por  la  ratificación  de  aquel  mis» 
ano  tratado  con  las  \ariaciones  convenidas,  que  las  re- 
laciones diplomáticas   de  potencia  á  potencia  no  se  han 
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interrumpido  desde  entonces,  es  decir,  que  la  Ingla- 
terra no  ha  dejado  de  mirar  k  la  república  como  libre^ 
soberana  é  independiente  y  tratarla  como  tal:  que  la 
eoaclusion  del  tratado  no  fue  condición  del  reconoci- 
miento, ni  este  condición  del  tratado;  y  en  resumen, 
que  los  autjres  del  folleto  se  equivocaron  mucho  en 
realidades  y  en  esperanzas,  si  acaso  las  tuvieron,  pues 
si  bien  lograron  esponernos  al  gobierno  y  á  mí  á  la  crí- 
tica de  algunos  poco  instruidos,  la  negociación  no  se 
estravio  y  la  conclusión  ya  incontestable,  manifiesta  la 
injustií'.ia  con  que  se  nos  trató. 

Aun   cuando  el    resultado  de    la  negociación  hu- 
biese   sido    diverso,   aun   cuando   la   Inglatera  hubiese 
llegado  al    caso  que   no   podia   esperarse   sin    hacerle 
un  agravio   notorio,    no   por  esto  habria  un  fundamen' 
to  para  tratar  de  torpe  la  conducta  nuestra  que  se  ha- 
bia    ajustado  enteramente   á  la  práctica  de  las  nacio- 
nes en  este   género  de  negocios.    En    los  tratados  he- 
chos  por  la  Francia  y  la  Inglaterra   con  las  provin- 
cias  unidas   de  los  Paises  Bajos  en  junio  de  1624,  aun- 
que se  trató  con  la   Francia  de  socorros    pecuniarios 
y  con  )§   Inglaterra  de  leva  de  gente  en  sus   domi- 
nios,   y    aunque   este    negociado    no   era    entonces  tan 
trillado   como  ahora,  después  de  la  separación  de  Por- 
tugal y  de  los  hstados-ünidos  del  Norte,  cuyos  tra- 
tados   pueden  verse,  no  por  esto  se  advierte  (jue  se 
haya  seguido  otro  rumbo    antes  ni   después,   ni  cabe 
en  los  principios  otra  cosa;   y  asi    aun   cuando  el   re- 
sultado final    hubiera   sido    contrario    á    nuestra  espe- 
ranza, podria   entonces  tacharse   de  injusta   la  poten- 
cia que  retrocediese  en  su  pronunciamiento;  pero  nun- 
ca criticarse   nuestra  conducta  leal    y  arreglada    á   la 
práctica  de  siglos.    Los  escritores  del  folleto  se  equivo- 
caron  mucho  cuando  creyeron,  como  dicen,  que  anhe- 
lábamos los  auxilios  de  la  Inglaterra    para  sostener  la 
independencia,    que    creiamos  haberlos  conseguido    y 
que    por   esto  nos  cegamos,  nos  enga fiamos  y  engaña- 
mos á  la  nación.  Jamás  México  pidió  ni  imaginó  ta- 
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les  auxilios;  quiso  solo  el  reconocimiento  de  su  existen- 
cia política  que  obtuvo,  y  yo  repito  lo  que  (ligo  en 
mi  nota,  que  los  que  en  el  año  de  9  y  siguientes 
creyeron  que  la  América  podia  hacer  y  sostener  su 
independencia  y  en  esta  firme  creencia  sufrieron  y  tra- 
bajaron; en  el  año  de  24  no  tenian  un  motivo  para 
pensar  de  otro  modo  y  salir  á  mendigar  con  ar<lor 
atixilios  estrangeros:  se  engañaron  los  escritores  del 
citado  papel  en  esta  suposición,  no  hablan  con  acier- 
to en  el  giro  del  negocio,  en  fin  se  equivocaron  en 
e!  juicio  sobre  la  conducta  de  la  Inglaterra,  y  creo  (jue 
el  tiempo  dará  á  conocer  que  en  todo  ese  papel  apenas 
hay  cálculo  que  no  sea  errado  como  este.  Repito  tam- 
bién, como  dije  entonces,  que  para  que  estos  señores 
vean  las  escuadras  de  Francia,  Rusia  y  Austria  so- 
bre nuestras  costas  con  el  fin  de  sostener  los  preten- 
didos derechos  de  Fernando  VII,  se  necesitan  sucesos 
qne  no  están  próximos,  y  que  si  se  aproximasen  los 
veriamos  venir  desde  bien  lejos:  otros  que  allí  no  se 
dicen  son  los  medios  de  ataque;  nuestra  independen- 
cia y  libertad  tienen  otros  enemigos  que  allí  no  se  ma- 
nifiestan, y  nos  han  dañado  y  dañarán  con  í  j  intri- 
ga mientras  existan,  mas  que  la  Santa  Alianza  con 
las  armas.  Agentes  y  medios  no  no^son  tan  descoiio- 
cidos  como  podria  creer  el  que  no  sepa  hasta  don- 
de llega  la  generosa  moderación  que  forma  el  carác- 
ter nacional  mexicano. 

En  este  folleto  se  descendió  luego  á  personalida- 
des aunque  rebosadas  é  injuriosas,  acaso  por  lisongear 
á  un  partido  por  este  medio  miserable,  y  preparar  el 
ánimo  para  acriminar  á  mis  compañeros  en  el  gobier- 
no por  haber  puesto  á  mi  cargo  este  importante  ne- 
gocio cuando  mi  ineptitud,  dicen,  que  se  habia  mani- 
festado por  mis  operaciones  en  Guanajuato,  Querétri- 
ro  y  Puebla,  al  tiempo  de  la  caida  del  imperio.  Yo 
no  entraré  aqui  á  esponer  las  causas  que  pueden 
h'iber  movido  al  autor  para  espresarse  en  esos  tér- 
minos: tendría   que  tocar  cosas  que  no  creo  que  sean 


absolutamente  necesarias  para  presentar  los  hechos  tal 
cual  son  y  que  se  formase  juicio  sobre  ellos.  Repito 
que  no  es  mi  objeto  atacar  á  persona  alguna  ni  ha- 
cer mi  panegiris:  yo  deberia  callar  en  este  punto  y 
recordar  solo  los  resultados  harto  notorios,  esto  es,  lo 
que  pertenece  á  la  conducta  pública;  pero  mi  silen- 
cio podria  tenerse  por  una  debilidad  originada  de  las 
circunstancias,  y  por  lo  mismo  hablaré  en  términos  pre- 
cisos que  no  dejen  duda  de  mis  operaciones  y  modo 
de   pensar  en   cuanto  al  objeto  principal. 

Jamás  he  preciado  de  servir  á  la  causa  de  mi  pa- 
tria con  grandes  talentos,  porque  no  está  en  mi  arbi- 
trio tenerlos:  lo  que  yo  trabajé  entonoes  seria,  si  se 
quiere,  con  mucha  torpeza,  pero  se  logró  el  objeto; 
mis  operaciones  fueron  las  siguientes.  Yo  salí  de  Valla- 
dolid  comisionado  por  aquella  diputación  á  invitar  á  las 
otras  á  reunirse  con  ella  á  una  operación  activa  y  deci- 
dida, y  uniformar  sus  operaciones  por  el  plan  que  se 
propuso  dirigido  á  reponer  á  la  nación  en  sus  derechos 
ultrajados,  principalmente  por  la  violencia  cometida  pa- 
ra la  coronación  de  D.  Agustin  de  Iturbide  y  por  la  di- 
solución del  congreso:  llegué  á  Guanajuato,  y  habien- 
do convenido  aquella  diputación  con  lo  propuesto  por 
Valladolid,  se  acordó  nombrar  un  comisionado  para 
otra  diputación  crfh  el  mismo  fin,  y  yo  continué  á  Que- 
rétarocon  la  autorización  también  de  Guanajuato:  Que- 
rétaro  convino  igualmente  y  se  acordó  el  nombramien- 
to del  sr.  Verazaluce  á  S,  Luis  Potosí.  Este  ilustrado 
patriota  llenó  allí  su  misión:  la  combinación  siguió  para 
lo  interior  y  yo  continué  para  Puebla  al  mismo  objeto; 
todo,  en  fin,  se  consiguió,  y  si  no  llegó  á  entrar  en  ac- 
ción la  junta  convocante  convencional  de  que  se  trataba, 
compuesta  de  dos  diputados  nombrados  por  cada  dipu- 
tación, fue  porque  las  cosas,  mediante  la  reunión  y  li- 
bertad del  congreso,  tomaron  el  aspecto  que  se  desea- 
ba en  lo  principal,  aunque  quedaban  unas  espinas  que 
las  diputaciones  no  dejaban  de  sentir:  con  todo,  su  re» 
moción  podria  traer  otros  males  que  era  preciso  preca* 
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ver.  I.os  primeros  pasos  del  conojreso  dieron  nra  ^j^i- 
rajitía  á  las  diputaciones  que  <  edieron  y  los  mitmbros 
elegidos  por  tilas  se  retiraron  de  M'xico.  Estos  son  los 
hf't'hos  notorios  y  constaíites  de  las  actas  respectivas:  y 
M  ponpie  en  los  pasos  que  di  en  este  negocio  no  nsé 
de  aií^nna  intriga  baja,  ni  trató  de  las  personas  sino  ea 
ctiaüto  era  necesario  al  objeto  (|ue  se  me  encargó,  fal- 
té á  las  rev^HS  diplomáticas  y  merezco  la  censura  de 
ese  señor  escritor,  venga  en  buena  hora;  pero  le  pro- 
testo qtic  ella  no  me  arredrar'v  si  se  ofrece  otra  como  la 
pasada;  y  si  el  éxito  es  igual,  asi  yo  como  niis  com- 
paneros quedaremos  contentos  aunque  nos  llamen  co- 
mo gusten. 

Sobre  lo  principal  de  este  apunto  hablaré  con  mas 
claridad.  No  he  tenido  ni  tengo  inconveniente  en  de- 
cir, cualesquiera  que  sean  las  circunstancias,  que  cuan- 
to he  estado  y  estoy  lejos  de  perseguir  personas,  tan- 
to estoy  dispuesto  á  no  aj^oyar  ni  menos  adular  tiranos: 
he  creído  y  creo  justa  la  causa  que  nos  movió  para  la 
revolución,  la  seguí  y  seguiré  con  todfs  mis  fuerzas 
sean  grandes  ó  pequeñas;  y  en  fin  aunque  sé  que  no 
puedo  tener  la  aprobación  de  los  que  han  pensado  de 
otro  modo,  no  me  importa,^  ni  por  esto  los  veo  como 
enemigos. 

En  el  citado  folleto  se  trasladóSin  trozo  del  Mor- 
iiing  Chronicle  en  que  calumniosamente  se  imputó  á 
Mr.  Canning  haber  hablado  mal  de  la  conducta  de  los 
agentes  americanos  en  aquella  corte,  callándose  que  es- 
ta especie  fue  inmediatamente  desmentida  aun  por  los 
del  Sur  de  quienes  hablaba,  y  que  según  las  leyes  del 
pais,  el  autor  del  artículo  infanwitorio  solo  podia  ser  de- 
mandado por  el  calumniado,  en  cuyo  número  no  está- 
bamos comprendidos  los  mexicanos.  Si  los  escritores  del 
folleto  hubieran  visto  las  cartas  ingle^as,  principalmen- 
te las  de  Arrowimith  del  ano  de  20,  sabrian  que  Mé- 
xico no  está  comprendido  en  South  América  cuyps 
agentes  se  nombran  específicamente  en  aquel  J^rtículo; 
pero  para  no  dejar  duda  el  sr.  Rocafuer te  hizo  una  con- 


s'tilta  k  dos  de  ]o<?  abogados  de  tiias  noml>r?,y  estos  dije- 
ron que  p'or  los  mexicanos  no  haSia  actiion  para  recla- 
mar, cuyos  originales  pasé  yo  al  gobierno  con  la  nota  y 
las  copias  que  son  el  número  3.  Es  muy  posible  que  los 
folletistas  no  estuviesen  enterados  de  todo  !o  que  ha- 
bia  en  este  particular,  y  acaso  la  repetición  de  esta  ca- 
lumnia no  tendrá  toda  la  malicia  que  parece  á  primera 
vista;  pero  no  es  dudable  que  es  eco  de  la  voz  de  los 
agentes  de  la  Santa  Alianza  rabiosos  de  venganza  per- 
sonal contra  los  que  tenían  el  lionor  de  presentar  á  Sfis 
pases  un  éxito  tan  completo,  importante  y  satisfacto- 
rio para  ellos,  como  tan  sensible  para  los  enemit^os  de 
la  independencia;  pero  esta  intriga  de  hacer  hablar  lo 
que  se  desea  á  los  periódicos,  como  aconseja  el  folletis- 
ta, no  salió  bien  entonces  ni  ahora:  el  agua  que  se  echa 
en  una  excluna  pretendiendo  sumergir  el  barco  que  es- 
tá en  la  superficie,  no  hace  mas  que  elevarlo. 

Desenrollándose  después  mas  claramente  los  dicte- 
rios antes  disim\ilados,  se  esparció  otro  folleto,  el  cual 
fue  reclamado  por  mí  donde  correspondia;  pero  recon- 
venida la  persona  con  cuyo  nombre  se  suscribió  y  con  el 
que  coronó  sin  reclamación;  puso  varios  obstáculos  pa- 
ra evitar  que  se  le  cstrechvise  á  la  prueba,  y  entre  ellos 
t\  de  que  no  firn^bi  de  estampilla;  con  esto  compren- 
dí yo  que  si  efectivamente  la  firma  no  es  de  quien  pa- 
rece, el  autor  manifiestamente  es  un  impostor  que  se 
atreve  á  imputar  á  otro  su  escrito,  y  por  lo  mismo  dig- 
no del  mas  alto  desprecio;  y  si  la  firma  es  verdad^^^ra 
y  el  dueño  no  se  atreve  á  sostenerla,  él  mismo  pronun- 
ció ya  el  juicio  que  debe  hacerse  de  falsedad  ó  falta 
de  carácter  para  sostener  su  dicho. 

Después  de  estos  golpes  en  vago,  ya  se  preparó 
otro  que  seju7.gaba  poder  ser  mas  sostenible  6  á  lo  me- 
nos mas  á  propósito  para  h;icer  durar  la  contestación  y 
poner  mas  á  cubierto  la  difamacioií  contra  mi  que  era  el 
objeto.  Se  hizo  una  proposición  en  eü  senado  para  que 
se  pidiese  al  gobierno  noticia  del  paradtro  del  bergan- 
tín Guerrero:  el  gobierno,  me  trasladó  esta  proposición 
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jpara  que  informase  sobre  ella,  y  yo  lo  verifrqué  con  la 
nota  iiiim.  4.  Pasada  esta  y  algunos  de  los  anteceden- 
tes del  negocio  á  la  cámara,  pretendieron  y  consiguie- 
ron que  se  nombrase  una  comisión  especial  para  exami- 
narlos: esta  comisión  no  sé  por  qué  causa  estendió  sus 
averiguaciones  á  saber  si  en  las  cuentas  rendidas  por 
mí  habia  gastos  secretos,  cargo  de  comisioíics  y  no  sé 
si  mas.  Informada  de  que  aunque  acaso  el  gobierno 
tiene  documento  de  algún  gasto  que  pasa  de  lOy  pesos 
en  obsequio  de  la  república,  yo  cargué  sobre  mí  los 
gastos  de  esta  especie  sin  hacer  mérito  de  ellos  y  que 
no  habia  hecho  cargo  de  comisiones,  al  fin  presentó  su 
dictamen  concluyendo  con  la  proposición  de  que  se 
suspendiese  este  negocio.  Una  necesidad  dura  para  mí, 
me  estrecha  á  hablar  algo  de  este  dictamen  cuya  parte 
espositiva  dio  el  fundamento  para  atacarme  del  modo 
mas  cruel:  todos  los  hombres  estamos  espucstos  á  la 
equivocación;  yo  entiendo  que  esta  no  es  una  mancha, 
no  creo  por  lo  mismo  atacar  á  persona  alguna,  sí  digo 
que  se  ha  equivocado,  y  estoy  persuadido  de  que  si  se 
hubieran  visto  con  detención  los  antecedentes  y  conse- 
cuencias, hubiera  sido  otro  el  juicio  de  los  senj^res  que 
suscribieron  el  dictamen. 

Comienza  este  afirmando  la  verdad  incontesUible 
de  que  no  se  puede  formar  juicio  \icertado  sobre  un 
negocio  sin  tener  todos  los  datos  necesarios  sobre  él. 
Continua  con  esponer  que  la  comisión  no  habia  podido 
adquirir  los  suficientes  en  el  asunto  de  que  se  trataba: 
sentadas  estas  bases  pasa  á  prese;ntar  los  pocos  que  te- 
nia en  siete  párrafos,  y  al  fin  del  primero  de  la  esposi- 
cion  que  sigue  dice,  que  según  mi  contestación  que  es 
es  el  número  4  yo  me  fundo  en  el  artículo  primero  de 
las  instrucciones  para  haber  invertido  los  30[j  pesos  en 
ese  que  se  ha  llamado  Bergantín  Guerrero,  pero  en 
la  realidad  no  es  mas  que  un  objeto  importante  que  sabe 
el  gobierno,  de  modo  que  no  se  sabe  á  juicio  de  la  co- 
misión en  que  fueron  empleados:  parece  imposible  que 
quien  tiene  á  la  vista  mi  contestación  indicada  se  espli- 
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que  así,  pues  ella  está  bien  clara  y  terminante.  De  esta 
base  equivocada  parte  la  comisión  y  decide,  no  ya  que 
habia  lugar  á  reconvenir  al  ministro,  sino  que  yo  soy 
responsable  de  50g.  pesos  y  de  sus  intereses,  y  des- 
pués de  esta  condenación  añade,  que  la  comisión  veia  la 
raiz  del  mal  en  las  instrucciones  que  se  me  dieron,  de 
que  debe  responder  el  ministro  que  firmó,  y  estiende  á, 
mí  también  esta  responsabilidad,  asentando  que  yo  era 
entonces  miembro  del  poder  ejecutivo,  lo  que  no  es 
cierto;  siendo  de  notar  que  dirigiéndose  el  artículo  de 
que  se  trataba  única  y  esclusivamente  á.  dañar  lasfuer- 
'zas  españolas,  y  combinar  un  golpe  de  tanta  importan- 
cia que  acaso  seria  decisivo  del  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia, se  dice  en  d  dictamen  que  esto  no  nos  to- 
ca: yo  repito  que  con  meditación  no  se  pudo  presentar 
este  papel. 

Esta  sencilla  esposicion  manifiesta  con  toda  clari* 
dad  que  el  dictamen  no  fue  puesto  con  espíritu  de  in- 
dulgencia, sino  todo  lo  contrario,  y  por  consiguiente 
que  si  mas  no  se  dice  contra  mí,  es  porque  el  espedien- 
te no  da  mas  datos  en  que  poder  apoyarse,  y  no  siendo 
los  dichos  suficientes  para  concluir  lo  que  se  deseaba, 
el  mismo  espediente,  el  mismo  dictamen  reflexionados 
son  las  pruebas  mas  calificadas  del  poco  ó  ningún  fun- 
damento de  las  dlumnias  que  se  profirieron  por  un 
señor  senador:  no  obstante  se  virtieron  tantas,  que  yo 
me  \i  en  la  necesidad  de  emprender  los  recursos  que  la 
ley  permite  y  de  que  hasta  añora  no  ha  habido  resulta- 
do: el  ocurso  á  la  cámara  dt  diputados  se  copia  con  el 
núm.  5  y  á  él  acompañaron  los  documentos  que  se  ci- 
tan. El  dictamen  no  se  aprobó,  y  otros  señores  funda- 
dos en  un  documento  inesacto  hicieron  una  proposición 
para  exigir  la  responsabilidad  al  ministro,  y  no  sé  si 
aun  al  poder  ejecutivo,  la  cual  proposición  pasó  á  la 
sección  del  gran  jurado  y  no  se  ha  resuelto,  habiéndo- 
se aclarado  la  inesactitud  del  papel  que  servia  de  base 
á  la  acusación. 

Después  de  instaladas  las  actuales  cámaras  se  nom- 
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bró  o^rn  'comisión,  *la  cnril,  á  diferencia  de  la  ant^^rior, 
íjuiso  oírme:  ya' en  ese  tiempo  habia  venido  á  M'x'ko 
el  sr.  Rócafiierte  quien  preguntado  sobre  el  particul.tr, 
(lió  al  gobi<M'no  la  contestación  núm.  6,  y  yo  espose  con 
líS  documentos  á  la  vista  cuanto  la  comisión  deseó  sa- 
bi^r,  con  lo  cual  parece  que  quedo  s:tisfecba,  habii^Mido- 
Sf  impuesto  de  la  equivocación  de  que  se  habia  partiílo, 
sn!mni''ndome  un  aserto  que  en  lugar  de  esplicin*  h 
doble  autorización  y  doble  objeto  con  que  procedí  des- 
mentía hasta  la  contrata  del  barco. 

Viendo  los  motores  de  este  negocio  que  el  resulta- 
do en  aquella  cámara  no  seria  cual  deseaban,  tratíuon 
de  moverlo  en  la  de  diputados  y  arrancarlo  de  la  de  se- 
nadores, ó  complicarlo  para  tener  ocasión  de  hablar 
contra  mí  y  decir  impunemente  nuevos  desahogos;  y  lía- 
bi?ndose  Icido  en  la  cámara  la  contestación  del  sr.  Ho- 
cafuei'te,  de  que  va  hecha  mención,  hubo  pei'sona  tnn 
inadvertida  y  preocupada,  que  acabada  la  lectura  y 
oyendo  que  el  barco  esuiba  en  el  rio  Taniésis,  dijo  que 
era  muy  estrailo  y  sobre  estrano  ridículo  que  se  dijera 
que  el  bergantín  Guerrero  no  podia  votarse  al  agua  &c. 
Una  prueba  tan  clara  y  decisiva  de  la  preocupación  6 
torpeza  con  que  se  hocian  las  acriminaciones  y  el  orden 
natural  de  las  cosas,  hizo  que  se  dejare  al  negocio  se- 
guir el  curso  en  que  se  hallaba,  s^un  informe  de  la 
comisión  inspectora. 

Consideraciones  particulares  sobre  este  negocio, 
tal  vc7i  connujeron  al  gobierno  (i  mandará  la  contadu- 
ría mayor  desde  luego  y  aisladas  las  cuentas  6  distribu- 
ción que  yo  le  habia  presentado  de  los  gastos  lieohos 
en  Londres  por  mí  y  la  casa  de  Barclay  por  mis  órde- 
nes conforme  á  las  del  mismo  gobierno  comunicadas  á 
la  casa:  estas  inversiones  ron  de  parte  de  los  caudales 
del  préstamo.y  por  lo  mismo  son  una  parte  de  la  cucrita 
general  que  debe  presentar  al  ministro  la  casa  de 
Barclay  y  el  ministro  á  la  contaduría  respectiva:  ])e- 
ro  se  nos  habia  imputado  cobj'^ion  al  ^Gh\er\\o  y  á  *>vA, 
y  estaba  en  la  delicadeza  condtscendep  coa  lo  que  mas 
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pMíJiese  convencer  á  ^os  impostores:  por  estn  far.oTí  ana*-- 
q  le  ia  contaduría  del  crédito  piiblico  na  recibió  el  es-  * 
pedieí5te,  y  la  de  hacienda  solo  lo  hizo  estrechada,  yo  no 
me  he  detenido  para  presentar  allí  los  datos  que  se  me 
ha:i  pedido,  tratándose  este  negocio  como  el  de  un  ad- 
ministrador de  rentas  que  da  y  recibe  fondos  y  los  ad- 
ministra, y  no  como  de  un  ministro  que  nada  adminis- 
tro ni  hizo  mas  que  mandar  que  se  pagase  por  quien 
administraba  según  las  órdenes  que  tenia;  por  conse- 
cuencia á  los  datos  ya  existentes  se  han  agregado  los  si- 
guientes: primero,  que  desde  las  sesiones  del  aiío  de  25 
este  gasto  habia  sido  presentado  k  la  cámara  con  apli- 
cación á  estraordinarios  según  se  ve  por  la  contestación 
impresa  ijue  el  ministro  de  hacienda  dio  al  análisis  de 
su  memoria  con  el  nombre  de  Crisol,  cuya  primera  par- 
tida es  esta.  Segundo,  que  el  mismo  ministro  con  rela- 
ción á  documento  oficial  existente  en  su  secretaría  ha- 
bía espedido  la  aprobación  á  la  casa  de  Barclay  como 
se  ve  por  el  núm.  7,  y  en  fin  se  han  presentado  las 
copias  autorizadas  de  las  órdenes  con  que  obré,  de  los 
recibos  del  contratista,  y  del  artículo  de  la  contrata  pop 
qtie  se  debían  adelantar  las  lOu  libras,  est'i  por  lo  mismo 
comprAida  de  un  modo  incontestable  la  falsedad  de 
las  imputaciones  que  se  me  han  hecho.  Existe  el  buque 
con  otro  mas  peci^eno,  se  entregaron  las  ICg  libras  pop 
mano  del  sr.  Rocafuerte  que  por  mi  orden  las  recibió  en 
cuatro  partidas  de  la  casa  de  Barclay,  como  consta  del 
documento  núm.  8  y  las  pasó  el  contratista  según  consta 
de  sus  recibos  núm.  9. 

No  tengo  yo  que  responder  mas  que  por  la  confor- 
midad de  mis  órdenes  con  las  autorizaciones  y  ór- 
denes del  gobierno  y  no  por  la  utilidad  y  convenien- 
cia del  gasto;  pero  como  el  ministro  de  guerra  aun 
no  se  ha  esplicado  con  claridad  en  este  punto,  me  pa- 
reció que  asi  como  he  contestado  á  lo  que  creo  que  no 
me  corresponde,  asi  también  estando  en  mi  mano  sin 
que  se  me  pidiese  seria  conveniente  dar  un  con  venci- 
miento suficiente  para  que  no  quedase  este  esorúpu- 
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lo  y  por  él  se  pudiese  dudar  de  la  justicia  de  la  apro- 
bación, y  tengo  la  satisfacción  de  haber  hecho  ver  al  mi- 
nistro por  la  mesa  facultativa  que  cuando  por  este  me- 
dio no  se  hubiera  puesto  al  castillo  de  Uliia  fuera  de 
toda  esperanza  de  socorro,  á  lo  menos  se  ponia  un 
obstáculo  de  mucho  tamaño  á  los  auxiliadores,  véase  el 
documento  nüm.  10.  Nada  mas  creo  que  puede  exijir- 
se  en  un  plan  militar  para  calificar  por  útil  y  conve- 
niente un  gasto  6  un  sacrificio,  que  demostrar  que  con 
él  se  pondrá,  el  enemigo  en  el  caso  de  una  pérdida  in- 
falible, á  menos  que  salga  de  su  embarazosa  situación 
por  medios  enteramente  desconocidos  y  que  no  ocur- 
ren á  militares  inteligentes;  y  seria  a  la  verdad  bien 
raro  que  se  dudase  de  la  aprobación  de  un  plan  cuyo 
menor  recurso  que  eran  los  buques  para  cubrir  la  lí- 
nea de  defensa  bastó  para  lograr  el  fin,  y  aun  todavia 
mas  estraño  seria  que  esta  negativa  de  aprobación,  se 
hiciese  por  quien  conviene  y  con  razón  en  un  gasto  de 
608y  pesos  en  sacos  á  tierra  para  cubrir  por  poco 
tiempo  un  punto  que  solo  era  muy  conveniente  pero  no 
decisivo  para  la  toma  del  castillo.  En  conclusión,  solo 
podria  reusarse  la  aprobación  de  un  gasto  hecho  en  los 
preparativos  necesarios  de  un  plan  concluyentf  y  eco- 
nómico si  se  adoptase  el  principio  de  no  pagar  el  cos- 
to de  lo  que  efectivamente  no  llegasen  servir  para  ren- 
dir al  enemigo,  con  lo  cual  no  quedará  general  ni  go- 
bierno que  no  deba  ser  condenado  á  pagos  enormes, 
y  siempre  la  victoria  seria  un  paso  seguro  para  esta 
contestación  y  sus  consecuencias:  no  creo  que  la  perso- 
nalidad llegue  á  hacer  á  los  hombres  convenir  en  tales 
despropósitos;  pero  si  los  llevase,  cuanto  quisiesen  de- 
cir y  hacer  no  me  degradará,  ni  disminuirá  el  placer 
que  pruebo  cuando  veo  que  usándose  por  mis  conciu- 
dadanos con  tino  de  algunos  de  estos  medios,  se  consi- 
guió el  objeto,  y  el  pabellón  nacional  tremola  sobre  el 
último  asilo  de  la  tiranía,  sobre  las  murallas  que  vi  mu- 
cho tiempo  como  mi  sepulcro. 

Calificada  la  falsedad  de  la  base  que  se  tomó  por 


prétesto  por  algunos,  para  las  injurias  y  calumnias  coa 
que  han  atacado  mi  opinión,  parece  poco  necesario  en- 
trar al  pormenor  de  ellas;  pero  no  obstante  yo  hablaré 
de  las  mas  notables  para  que  se  forme  juicio  del  punto 
á  que  ha  llegado  el  espíritu  de  partido  y  de  maledi- 
cencia que  sin  un  fundamento  y  aun  poniéndose  en  ri- 
dículo ha  seguido  su  marcha  con  el  fin  desatinado  que 
se  propusieron  sus  autores. 

^*  Se  quiso  hacerme  un  crimen  de  haber  dicho  éti 
mi  contestación  reservada  del  número  4,  que  oportuna- 
mente habia  remitido  la  contrata  al  exmo.  sr.  presiden- 
te: á  nadie  le  ha  ocurrido  jamás  la  idea'de  tachar  á  un 
agente  del  gobierno  por  haber  remitido  un  documento 
al  gefe  de  estado  antes  que  al  ministerio,  ni  por  recor- 
darle ál  mismo  miwisterio  el  conducto  por  donde  se  re- 
cibió, y  por  esto  llamar  sospechoso  al  gefe  que  recibió 
€ste  aviso;  uno  es  que  las  órdenes  no  se  obedezcan,  si 
no  es  que  vayan  firmadas  por  los  ministros,  y  otro  el 
que  al  presidente  no  se  le  pueda,  y  en  algún  caso  deba, 
anticipar  un  conocimiento  que  recibirá  luego  por  él 
ministerio.  Es  tan  absurda  esta  idea,  que  no  merece 
contestación;  pero  se  dijo  después  que  yo  habia  hecho 
esto  por  complicar  en  el  negocio  al  sr.  presidente.  No 
sé  si  esta  especie  es  mas  original  que  la  anterior,  pues 
cabiendo  como  saoia  el  ministerio  la  remisión  del  docu- 
mento que  se  cita,  es  bien  claro  que  respecto  del  mis- 
mo ministerio  la  indicación  nada  anadia,  ni  podia  diri- 
girse al  fin  que  se  imputa;  y  teniendo  este  oficio,  como 
se  ve,  la  nota  de  reservado  cuyo  carácter  tenia  y  de- 
bia  tener  este  negocio,  no  puede  decirse  que  fue  pues- 
to para  presentarse  á  las  cámaras,  y  por  lo  mismo  no 
podia  llevar  el  objeto  de  enredar  á  persona  alguna: 
si  el  ministerio  de  guerra  se  juzgó  estrechado  y  lo 
presentó  no  obstante  la  nota,  es  muy  injusto  que  á  iiíí 
se  me  quiera  tachar  aun  cuando  hubiese  alguna  razón 
para  ocultar  la  circunstancia  dicha. 

También  se  quiso  usar  del  ridículo  para  mover 
contra  mí  la  odiosidad,  y  se  trató  de  sueño  y  embrollo 
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no  solo  la  existencia,  pero  hasta  la  posibilidad  de  una 
iTiáquina  muy  esperimentada  cuya  construcción  y  uso 
conocen  demasiado  todos  los  militares  estudiosos  y  pre- 
senté yo  impresa,  como  se  ve  por  el  documento  nxim. 
10  ya  citado,  y  aunque  á  mayor  costo  se  hará,  en  Mé- 
xico siempre  que  se  quiera,  porque  nada  tiene  de  raro 
ni  complicado,  el  autor  de  esta  especie  habló  de  lo  que 
DO  conoce:  es  por  lo  mismo  disculpable  asi  en  haber 
chocado  con  los  conocimientos  mas  comunes,  como  en  el 
enredo  que  armo  confundiendo  los  torpedos  con  la  nue- 
va invención  de  la  navegación  submarina  que  es  cosa 
absolutamente  diversa,  aunque  se  haya  tratado  de  su 
combinación.  Para  manifestar  mis  fundamentos  en  este 
último  punto,  yo  he  hecho  construir  en  México  un  pe- 
queño modelo  por  artesanos  que  jamás  han  visto  un 
buque,  en  el  cual  se  demuestra  con  toda  claridad  la  teo- 
ría y  práctica  de  esta  invención,  y  se  demostrará, 
cuando  llegue  el  caso  de  comparación:  que  la  construc- 
ción y  método  que  he  observado  en  este  modelo,  es  di- 
vei^sa  de  la  usada  por  Jonhson,  cuya  propiedad  respeta- 
ré siempre  como  debo,  pues  solo  he  tratado  ahora  de 
hacer  ver  que  quien  se  esplicó  tratando  de  sonada  y  de 
imposible  esta  invención  se  equivocó  mucho,  y  que 
cuando  yo  di  un  paso  en  este  negocio,  tenia  de  él  los 
conocimientos  demostrativos  que  soVí  necesarios  para 
convencer  la  posibilidad  del  buen  éxito. 

Para  propagar  ideas  contrarias  á  mí,  se  ha  usado 
principalmente  de  algún  periódico  donde  se  ven  comu- 
nicados y  artículos  editoriales  en  que  se  ha  dicho  cuan- 
to Iva  convenido  inventar.  Se  lia  dicha  con  claridad  que 
estaba  yo  acusado  de  peculato  y  que  diferia  mi  indem- 
nización para  el  siglo  venidero;  falsedad  muy  notoria 
y  que  se  asentaba  en  el  mismo  tiempo  en  que,  como  se 
ve  por  el  niim.  5,  estaba  yo  haciendo  todos  los  esfuer- 
80S  para  que  el  que  decia  que  tenia  datos  me  acusase  y 
DO  lo  he  podido  conseguir:  se  dijo  también  que  yo  ha- 
bía contestado  que  las  10^  libras  se  habian  gastado  en 
comprar  á  Fulton  el  secreto  de  los  torpedos;  falsedad 


probada  á  vista  de  los  documentos  ya  relacionaf^os  y  qne 
solo  podia  avanzar  el  que  no  sepa  los  años  (,ue  hace 
qne  murió  Fulton,  é  ignore  que  la  construcción  y  uso 
de  esta  máquina  no  es  un  secreto. 

Se  ha  dado  por  seguro  y  se  ha  hecho  valer  que  yo 
manejé  ó  tuve  á  mi  disposición  el  dinero  de  los  em- 
préstitos y  que  tenia  un  descubierto  de  400^  pCvSos  ó 
mas,  llegando  la  mordacidad  hasta  asegurar  que  cuan- 
do se  me  pedia  cuenta  de  la  inversión  de  esta  suma, 
decia  yo  que  no  habia  llevado  cuenta  del  cargo  sino  de 
la  data.  Parece  increible  que  se  pueda  llevar  el  embus- 
te y  la  calumnia  á  un  punto  tan  fácil  de  poner  en  claro 
y  que  por  documentos  que  son  muy  públicos  se  ve  que 
no  tiene  el  menor  fundamento.  Comencemos  por  asen- 
tar que  cuando  esto  se  dijo,  la  cuenta  de  gasto  entrega- 
da al  gobierno  en  principios  del  año  de  26,  presentaba 
en  mi  favor  un  alcance  de  17.786  pesos  3  reales,  según 
el  documento  número  11,  siendo  de  notar  que  en  este 
documento  se  representan  como  cargos  contra  mí  8.100 
pesos  dados  por  sueldos  y  3.200  para  gastos  de  la  le- 
gación cuyas  partidas  están  cargadas  en  mi  ajuste,  de 
modo  que  el  alcance  por  este  documento  son  29.086  pe- 
sos 3  reales,  de  los  que  deben  deducirse  algunas  equivo- 
caciones notadas  por  mí  al  tiempo  de  presentar  las  car- 
petas, y  lo  demilíí  queda  para  responder  á  cualquiera 
cargo  que  no  se  baya  hecho.  Sigamos  luego  por  saber 
que  el  recibo  de  42.491  libras  que  yo  di  á  la  casa  de 
Barclay,  fue  casi  todo  como  se  espresa  en  la  cuenta 
núm.  8  por  diversas  partidas  pagadas  á  distintos  siige- 
tos  por  órdenes  mias  conforme  á  las  del  gobierno  co- 
municadas á  la  casa  prestamista;  de  modo  que  no  fueron 
para  mí  ni  entraron  en  mi  poder,  escepto  parte  de  lo 
perteneciente  á  sueldos  y  viages  que  se  recibió  en  la  te- 
sorería de  la  legación:  la  casa  de  Barclay  fue  quien  hi- 
zo los  pagos  á  los  respectivos  interesados:  yo  solo  re- 
cojí  mis  órdenes  substituyéndolas  con  el  recibo,  y  si  en 
mi  poder  existe  alguno  que  otro  documento  de  pago^ 
es  casual  y  superabundante. 


Sentado?  estos  princi¡)iüs  ;qué  fundamento  pudo 
tener  la  calumnia?  es  claro  que  ninguno;  prro  podiia 
decirse  si  yo  hubiera  dispuesto  de  los  empréstitos,  que 
el  descubierto  era  de  la  cuenta  general  de  ellos.  ;Y 
qué  razón  tenian  esos  señores  para  decir  que  yo  he  te- 
nido ingerencia  en  esta  cuenta  general?  ninguna:  ni  la 
han  presentado  ni  la  presentarán;  pero  para  que  no 
quede  algo  en  duda  ni  se  calienten  la  cabeza  en  discur- 
rir medios  con  que  llamar  sobre  mí  la  atención  y  mez- 
ciarme  en  lo  que  no  me  toca,  yo  manifestaré  que  se  equi' 
vocan  mucho  eo  su  esperanza,  y  serán  desatinos  cuanto 
puedan  decir  en  este  particular  para  salir  á  su  intento. 

Del  primer  préstamo,  la  nación  por  mi  conduc- 
to no  recibió  un  real;  todo  lo  contrario,  estrechado  yo 
can  repetidas  órdenes  del  gobierno  para  mandar  buques 
y  armas  todo  se  me  negó:  yo  vi  rcfory^arse  la  escuadra 
espaHola,  entonces  débilísima,  para  conducir  gente  á  la 
Habana  y  venir  al  socorro  de  Ulúa  para  fomento  de 
las  intrigas,  y  de  las  ideas  y  esperanzas  criminales  de 
algunos,  yo  vi  pasarse  los  bellos  días  en  que  éramos  lla- 
mados á  una  victoria  interesante  y  trascendental:  yo  te- 
nia siempre  á  la  vista  los  males  inmensos  que  sufria  Ve- 
racruTi,  la  república  entera  y  en  general  la  causa  de 
América,  y  no  podia  menos  que  hacer  todos  los  esfucr- 
sos  imaginables  para  adquirir  fondo!,  y  poner  pronta- 
mente k  la  república  en  estado  de  obrar  con  una  es- 
cuadra superior  á  la  enemiga  y  las  armas  necesarias;  to- 
do estaba  calculado  en  100^  libras  según  presíipuesios,  y 
el  dinero  no  se  exijia  pronto  sino  solo  que  el  que  tedía- 
los fondos  de  la  nación  respondiese  por  esta  suma,  si 
por  otra  parte  no  la  proporcionaba  el  gobierno;  pero- 
nada  fue  bastante  para  que  este  agente  se  prestase  á  dar 
la  caución,  de  todo  daba  yo  parte  y  esforzaba  mis  recla- 
maciones. El  sr.  Teran,  ministro  entonces  de  la  gucí-ra, 
conociendo  la  importancia  suma  del  tiempo  y  que  so 
nos  iba  de  las  manos  la  ocasión  mas  oportuna,  me  estre- 
chaba para  la  remisión  de  los  buques  y  proJTiavia  el 
que  se  diesen  órdenes  para  el  suministro  dre  los  fundos 
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necesarios;  pero  ni  aun  asi  se  adelantó  a]go,y  aquel  sefiof 
agente  tuvo  la  satisfacción  de  salir  con  su  idea  quitando 
los  medios  con  que  hubiéramos  hecho  probablemente 
la  gloria  y  la  dicha  de  la  patria,  pues  siendo  muy  supe- 
riores en  fuerza  regularmente  hubiéramos  vencido,  y 
eon  solo  el  gasto  de  lOOy  libras  se  hubiera  hecho  loque - 
no  se  ha  logrado  con  mas  de  un  millón  y  medio  de  pe- 
sos, ni  se  logrará  con  otro  tanto  empleado  en  buques  y 
armas:  la  última  reclamación  mia  al  agente,  fue  el  núm. 
1^  pasada  tres  dias  antes  de  que  llegase  á  Londres  la 
noticia  de  la  suerte  de  D.  Agustin  de  Iturbide;  la  con- 
testación fue  la  negativa  absoluta  é  irritante:  este  señor 
dijo,  que  no  juzgaba  que  la  repúbliba  peligrase  si li  au- 
xilios, cuando  veia  que  era  atacada  interior  y  esterior- 
mente. 

En  tan  apuradas  circunstancias  me  vi  en  la  necesi- 
dad de  eehar  mano  de  los  medios  estraordinarios  con  la 
aplicación  de  las  máquinas  sujetando  mi  plan  á  lo  que; 
tenia;,  probabilidad  de  adquirir:  la  casa  de  Barclay  me 
suplió  10{j  libras  que  se  emplearon  en  la  contrata  de 
Jonhson,  con  lo  cual  y  con  los  buques  que  ya  habia 
asegurado  era  suficiente  para  el  bloqueo  de  Ulúa,  y 
acabada*  esta  empresa  quedaban  elementos  para  ope- 
raciones mas  decisivas  de  la  guerra  de  indep.enden- 
cia.  El  peligro  qiie  podia  correrse  en  un  plan  nuevo  y 
atrevido  y  la  pérdida  que  pudo  haber  en  nuestros  bu- 
ques al  tiempo  de  la  toma  que  fue  preciso  emprender 
sin  estar  todavia  establecidas  las  líneas  proyectadas,  to- 
do era  una  consecuencia  de  la  escasez  de  recursos  dis- 
ponibles: era  preciso  obrar,  y  lo  único  que  se  podia 
hacer  era  aplicar  del  mejor  modo  los  pocos  medios  dis- 
ponibles: era  demasiado  tristí^  para  México,  la  existen- 
cia de  Ulua  en  poder  de  España,  ni  el  gobierno,,  ni 
yo,  ni  ningún  mexicano  podia  verlo  con  iadifereneia,, 
y  ademas  en  solos  cuatro  meses  se  gastaban  en  fortifi- 
caciones, municiones,  &c.  mucho  mayores  cantidades 
que  las  que  se  arresgaban  en  la  tentativa:  tanto,  esta- 
ba yo  lejos  de  tener  á  mi  disposición  los  fondos,  que 
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fue  preciso  apelar  á  estos  medios  después  de  perdidos 
muchos  meses  sin  poder  dar  un  paso  contra  el   castillo. 

En  cuanto  al  segundo  préstamo  que  se  verificó 
después  yo  no  tuve  mas  intervención  que  la  de  dar  ó  no 
mi  consentimiento  en  el  precio  de  su  enagenacionj  pero 
ninguna  respecto  del  manejo  de  caudales,  véase  la  copia 
del  artículo  17  del  contrato  núm.  13  y  la  orden  consi- 
guiente del  ministerio  para  disponer  por  sí  mismo  de  los 
caudales,  núm.  7.  En  resumen,  de  la  casa  de  Barclay 
yo  no  recibí  dinero  alguno  ni  el  tesorero  nombrado 
en  la  legación  mas  que  lo  perteneciente  á  sueldos 
y  viages  de  todos,  y  estas  cantidades  están  incluidas 
en  las  cuentas  cuyo  saldo  fueron  las  42^  y  tantas 
libras.  Esos  señores  para  hablar  con  tino  y  no  espo- 
nerse á  equivocaciones  que  no  pueden  cubrirse  ni  dis- 
culparse por  ser  muy  voluntarias,  debian  ser  algo  cir- 
cunspectos y  respetar  sus  puestos  ya  que  no  se  respe- 
ten á  sí  mismos;  pero  garantidos  por  la  impunidad  casi 
segtira  para  ellos  y  por  el  abuso  de  la  libertad  de  la 
imprenta,  hablan  cuanto  se  les  viene  á,  la  boca,  y  dan 
por  seguro  cuanto  les  convendria  que  fuese  cierto. 

Alguno  se  ha  avanzado  á  decir  que  el  dinero 
que  según  la  memoria  de  hacienda  se  dio  para  ios  bar- 
cos de  Suecia  y  que  alli  no  consta  haberse  recogido, 
era  un  caudal  que  yo  traía  en  giro  y  Me  que  por  consi- 
guiente era  responsable:  yo  no  entiendo  cual  sea  el 
fundamento  ó  el  indicio  que  los  impostores  hayan  teni- 
do para  esta  calumnia,  sieiido  este  negocio  en  cuanto  á 
suministro  de  fondos  y  cobros  de  ellos  enteramente 
desconocido  para  mí,  pues  en  esta  parte  absolutamen- 
te ha  corrido  por  la  casa  de  Barclay  sin  que  yo  sepa 
cuánto  se  llegó  á  dar,  cuánto  se  recogió,  cuánto  se  deba 
ni  alcance,  ni  nada.  ¿Pero  qué  no  dirá  un  intrigante  ca- 
lumniador que  se  juzgue  impune  y  apoyado? 

Se  ha  hablado  con  el  calor  mas  grande  sobre  mil 
vestuarios  de  infantería  que  yo  remití  de  Londres,  y 
con  el  objeto  de  buscarme  una  responsabilidad  se  ha  da- 
do á  este  asunto  ua  aire  de  importancia  como  si  la  di- 
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ferencia  del  ajuste  hecho  al  mas  ventajoso  que  podía 
esperarse  interesase  muchos  milesj  se  han  apurado  y 
apuran  todos  los  recursos;  pero  el  negocio  es  tan  claro 
que  todo  ha  sido  y  sera  en  vano  por  mas  que  enreden 
y  cavilen. 

%  En  28  de  julio  de  1824  cuando  el  estado  de  la  re- 
pública era  vacilante  dije  yo  desde  Londres  a!  ministro 
de  la  guerra  al  remitirle  la  nota  de  la  propuesta  que 
se  me  habia  hecho  por  unos  contratistas  de  armas  y 
de  vestuarios,  que  solo  entraría  en  trato  fiándose  los 
efectos  por  tres  ó  cuatro  aílos.todo  sin  compromiso  per- 
sonal mío,  y  aun  en  ese  caso  tomaría  algunos  vestuarios 
si  su  calidad  y  construcción  me  hacían  conocer  que  nos 
serian  ventajosos,  documento  niim.  14.  El  gobierno  juz- 
gó regular  el  precio  y  se  reservó  la  calificación  á  la  vis- 
ta; en  consecuencia  me  contestó  con  la  orden  cerrada 
núm.  15  para  que  remitiese  mil  vestuarios  conforme  á 
la  nota  que  yo  había  mandado:  yo  procedí  desde  luego  á 
la  ejecución  avisando  al  contratista,  y  luego  que  éste  di- 
jo que  habia  concluido  mandé  dos  oficiales  adictos  á  la 
legación  para  que  recibiesen  y  viesen  empaquetar  los 
vestuarios:  hecho  esto  pasé  la  orden  á  casa  de  Barclay 
para  que  se  pagasen  y  remitiesen  á  México:  ni  en  la 
orden  ni  en  la  propuesta  admitida  se  dice  algo  de  cali- 
dad sino  en  el  lierly.o  que  señala  la  clase,  no  se  habla  de 
color  ni  construcción,  ni  se  enviaron  modelos  ni  instruc- 
ciones, de  consiguiente  esto  no  puede  ser  objeto  de 
examen  para  ver  si  la  orden  se  ejecutó.  ¿Están  remiti- 
dos los  vestuarios  según  la  nota?  Esta  es  la  pregunta^  y 
su  respuesta  uu  hecho  incontestable. 

Fácil  es  conocer  que  si  yo  me  hubiera  sujetado 
enteramente  á  los  términos  de  la  orden,  el  contratista 
podía  haber  abusado  mucho,  porque  él  cumplía  dándo- 
me vestuarios  de  cualquiera  color  y  calidad  que  no  fue- 
se la  ínfima:  para  ocurrir  á  eso  hice  con  él  una  com- 
posición para  que  ya  que  era  preciso  comprar,  procu- 
rar alguna  baja  en  el  precio,  ahorrar  el  fusil  que  ya  era 
tina  broma  para  la  nación,  y  asegurar  en  lo  posible  una 


calidad  razonable  en  el  paño  y  aun  en  el  üen/.o,  aim- 
qne  no  se  le  sacase  de  la  clase  detallada  en  la  proposi- 
ción admitida;  estos  objetos  se  lograron  y  están  á  la 
vista,  no  creo  que  pude  hacer  mas,  no  estaba  en  mi- 
mano  imponer  la  ley. 

No  siendo,  como  no  debe  ser,  de  mi  cargo  ni  ins- 
pección, el  punto  de  si  son  ó  no  baratos  los  vestuarios, 
porque  no  quedó  á  mi  calificación,  nada  debia  yo  ha- 
blar sobre  esto,  principalmente  cuando  no  tengo  emba- 
razo en  decir  que  no  entiendo  de  sastrería,  y  por  eso 
al  remitir  la  proposición  que  se  hacia  terminantemen- 
te dije:  que  aun  admitida  la  condición  que  yo  ponia, 
que  por  las  circunstancias  de  entonces  bajaba  mucho  el 
preció  y  siendo  todo  sin  compromiso  personal  mió,  yo 
solo  compraria  algunos  vestuarios  si  su  calidad  y  cons- 
trucción me  hiciesen  conocer  que  nos  serian  ventajosos, 
y  entonces  los  hubiera  remitido  al  gobierno  para  que 
ioqui  se  calificase  su  conveniencia  como  h  hice  con  las 
corazas  y  armas  de  diversas  clases  que  Mr.  Bortón  pro- 
puso, las  cuales  me  parecieron  bien  y  vinieron  bajo  el 
concepto  de  pagar  solo  aquellos  modelos  si  no  se  que- 
ria  admitir  la  contrata  como  se  verificó:  no,  obstante 
para  conocimiento  y  mayor  claridad  en  el  negocio  de- 
bo decir,  que  los  vestuarios  costaron  en  Londres  5820 
libras  que  pagó  la  casa  de  Barclay,  incbísos  los  emba- 
ses  en  245  cajas  según  consta  de  su  cuenta  y  facturas, 
pues  yo  ni  toqué  ni  se  cuando  se  pagó  este  dinero,  cu- 
ya cantidad,  según  el  cambio  que  entonces  me  infor- 
maron era  corriente  en  el  mercado,  importa  24.286 
pesos:  y  al  cambio  que  dicen  que  habia  en  el  comercio 
de  México  26.861  pesos:  ahora  los  vestuarios  tal  cual 
se  presentaron  al  tiempo  de  recibirse  aquí,  fueron  ava- 
luados sin  prendas  dobles  por  peritos  que  no  tienen  ta- 
cha en  31  pesos  5  reales,  las  prendas  dobles  valen  6  pe- 
sos 6  reales  que  forman  un  total  de  38  pesos  3  reales, 
Xíuyo  avaluó  pareció  alto  al  estado  mayor  y  regular  á  la 
tesorería.  En  nada  de  esto  intervine  yo  ni  estaba  aquí, 
todo  fue  hecho  por  el  gobierno:  calcúlese  ahora  si  la 
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fianion  perdió  6  gí^nó,  y  si  se  quiere  prof  m'iizar  el  cál- 
culo, puede  coiisid^rirse  primero  la  diferencia  que  hay 
entre  avaluar  utia  prenda  de  sastrería  y  mandarla  ha- 
cer: segundo,  que  la  mano  de  obra  en  Inglaterra  es  mu- 
cho mns  cara  que  en  Mí'xico,  y  los  paños  en  las  tiendas 
de  Londres  no  se  venden  mucho  mas  baratos  que  aquí. 

Estos  son  los  hechos,  y  es  absolutamente  falso  que 
los  vestuarios  hayan  sido  viejos  cuando  vinieron;  las 
únicas  prendas  usadas  que  hay  son  las  mochilas  y  cor- 
reages,  todo  lo  demás  está  nuevo  según  se  ve  por  el  do- 
cumento niim.  16:  si  después  en  los  almacenes  han  sufrido 
por  los  insectos  algún  demérito,  esto  no  puede  imputarse 
«i  al  contratista  ni  al  que  los  remitió. 

Otra  imputación  no  mei'os  injusta  que  equivocada 
fue  la  que  esparcieron  de  que  yo  habia  comprado  las 
armas  que  se  trajeron  de  Inglaterra,  y  que  en  ellas  me 
habia  interesado  en  una  gran  cantidad  de  pesos.  Cuan- 
do creyeron  que  se  habia  formado  ya  la  opinión  por  un 
gran  desfalco  en  este  ramo,  se  pidió  el  espediente  por 
una  proposición  en  el  senado,  y  llevado  allí  se  vio  que 
era  enteramente  falso  lo  que  habian  asegurado,  y  que 
en  el  particular  no  se  me  podia  hacer  cargo  alguno,  y 
como  esfe  solo  era  el  objeto  no  se  volvió  á  hablar  mas 
de  esto;  pero  tampoco  se  desmintieron  las  voces  espar- 
cidas contra  mí,  1.0  dicho  en  los  documentos  números 
5  y  14  basta  para  dar  una  idea  de  la  suma  injusticia  con 
que  hablaron  de  mí  en  este  negocio,  yo  no  creo  necesa- 
rio decir  mas  de  él  por  ahora,  estoy  segtiro  de  que  nada 
me  faltó  que  hacer  en  favor  de  la  nación. 

Mis  detractores  contaron  para  atacarme  con  que 
no  pudiendo  yo  por  la  impunidad  que  piensan  gozar, 
como  hasta  aqui  ha  sucedido,  obligarlos  á  la  prueba  que 
por  derecho  incumbe  á  todo  calumniador,  era  necesario  , 
que  yo  me  quedase  sindicado  ó  que  venciese  la  gravísi- 
ma dificultad  que  tiene  el  calumniado  para  probar  la 
falsedad  de  la  imputación  que  se  le  haga,  y  en  fin,  que 
cuando  la  claridad  de  mi  justicia  fuese  tal  que  por  solo 
los  hechos  se  hiciese  notoria,  ellos  nada  tenian  que  temgr 
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lií  que  perder,  asi  será;  yo  por  lo  mismo  no  he  tratado 
aqiii  de  alegatos  ni  de  las  deducciones  que  fluyen  natu- 
ralmente de  los  datos  asentados,  ya  para  encarecer  la 
injusticia  contraria,  ya  para  atacar  á  los  (jue  me  han 
atacado;  únicamente  he  manifestado  los  hechos  á  cuya 
vista  las  personas  imparcialcs  estarán  ya  en  el  caso  de 
poder  ji:7.,í5ar  sobre  la  verdad  de  las  cosas,  conocer  has- 
ta la  evidencia  no  solo  ía  falsedad  con  que  se  ha  dicho 
que  yo  he  dilapidado  los  caiulales  de  la  nación  y  trafica- 
do con  ellos,  y  que  tenia  un  descubierto  de  400  y  hasta 
6C0y  pesos,  sino  también  la  absoluta  imposibilidad  de 
que  esto  se  verificase.  Igualmente  se  puede  graduar  has- 
ta quü  punto  ha  llegado  la  inj'isticia  de  las  acriminacio- 
nes que  se  han  hecho  sobre  el  bcrgantin  tratando  de  ilu- 
soria su  contrata,  sobre  vestuarios  diciendo  que  habian 
venido  como  despojos  de  campana,  y  sobre  la  contrata 
de  armas  indicando  que  yo  me  habia  interesado  en  ella, 
6  en  los  barcos  de  Suecia;  en  fin,  pienso  que  cualquiera 
podrá  conocer  que  los  gastos  (pie  yo  autoricé  han  sido 
cofiformcs  íi  las  órdenes  é  instrucciones  con  que  me  halla- 
ba, que  por  consiguiente  no  vendrá  sobre  mí  responsabi- 
lidad alguna,  y  que  solo  con  falsas  suposiciones,  con  en- 
redos, con  cilumnias  groseras  é  insostenibles  se 'íne  pu- 
do atacar.  l*odré  yo  si  se  quiere,  haber  cometido  algún 
error,  no  me  creo  infalible,  pero  jaináá  una  maldad:  yo 
he  desafiado  y  desafio  á  todos  y  cada  uno  de  mis  perse- 
guidores á  la  prueba  ante  los  tribunales:  ellos  saben 
bien  que  serán  vencidos,  y  por  esa  ra'zon  han  empleado 
sus  recursos  para  evitar  que  llegue  este  caso.  Si  los  que 
me  han  calumniado  han  sido  engañados,  á  la  vista  tie- 
nen el  convencimiento;  pero  si  sus  operaciones  han  pro- 
venido de  perversidad  y  corrupción  de  su  nlma,  nada 
s«rá  bastante  para  traerlos  á  la  razón;  seguirán  usanflo 
en  mi  daño  de  la  baja  intriga,  del  sarcasmo  y  de  todos 
los  medios  de  difamación  que  están  en  sus  manos  sin 
esponerse  á  ser  estrechados  á  probar,  tienen  sostenedo- 
res  engañados,  tienen  todo;  yo  no  tengo  ahora  mas  que 
justicia;  ésta  me  basta^  con  ella  será  inia  la  opinión  de 
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los  patriotas  honrados  cuyo  juicio,  aunque  el  artificio  y 
el  embuste  logre  seducir  y  estraviar,  jamás  podrá  cor- 
romper. 

Estoy  muy  distante  y  lo  estaré  siempre  de  toda 
personalidad,  y  no  siendo  absolutamente  indispcnsa!)Ie 
no  he  tocado  ni  tocará  las  personas,  no  he  hecho  ni  ha- 
ré paralelos  odiosos  aun  en  este  asunto  persona! ísimo. 
Si  mis  detractores  hubieren  hecho  ó  hicieren  algún  ser- 
vicio á  la  nación,  yo  seré  el  primero  en  agradecerlo  y  en- 
comiarlo sin  atender  á  personalidades;  algunos  de  ellos 
saben  por  esperiencia  que  sin  esperar  gratitud  sé  olvi- 
dar el  agravio,  y  que  jamás  me  condujo  el  espíritu  de 
venganza  ó  de  persecución;  si  se  hallaren  manchados 
con  algunos  crímenes,  no  me  toca  á  mí  ahora  ni  el  odio- 
so oficio  de  acusador  ni  el  penoso  de  juez,  otros  hay  á 
quienes  incumben  estas  funciones  desagradables,  y  cuan- 
do no  las  cumplan,  el  orden  de  las  cosas  sigue  y  segui- 
rá siempre  aquella  marcha  invencible  que  tarde  ó  tem- 
prano ha  entregado  al  horror  y  á  la  execración  á  los  in- 
signes malvados  que  en  diversos  tiempos  se  burlaron 
con  sus  intrigas  del  honor,  de  la  probidad,  de  la  justi- 
cia y  d^  todo,  sacrificando  á  sus  miras  depravadas  las 
personas  y  las  cosas  mas  respetables, 

México  13  de  agosto  de  1826. 
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DOCmiENTOS. 


NUM  1. 

Primera  secretaria  de  estado.  Sección  de  estado,  =  EscmQñ, 
gres.  =  Con  esta  fecha  digo  a  los  Escmos.  Sres.  Secretarios 
de  la  Cámara  de  Diputados  lo  que  sigue.  =  ,, Escmos.  Sres. 
s=^  Reconocidos  por  el  Supremo  Gobierno  el  tratado  de  unión, 
liga  V  confederación  perpetua  concluido  en  la  gran  asamblea 
americana  reunida  en  el  Istmo  de  Panamá,  la  convención  de 
la  misma  sobre  contingentes,  y  su  convenio  sobre  el  lugar  j 
tiempo,  forma  y  orden  de  las  sesiones  de  la  asamblea,  y  ha- 
"biéndolos  encontrado  esactamente  conformes  á  las  bases  esta- 
blecidas en  el  tratado  de  amistad  de  esta  -  república  con  la 
de  Colombia  aprobado  en  2  de  diciembre  de  1823^  á  las  ins- 
trucciones que  con  arreglo  á  las  propias  bases  se  dieron  por 
este  ministerio  á  nuestros  ministros  plenipotenciarios  á  la  ci- 
tada asamblea,  y  á  lo  que  exijen  la  felicidad  peculiar  de  esta 
nación,  y  los  intereses  comunes  de  todos  los  estados  nuevos 
americanos,  antes  sometidos  á  la  dominación  española,  ha  dis- 
puesto f[  Escmo.  Sr.  Presidente  los  pase  á  V-  EE.  con  co- 
pias de  los  diplomas  de  los  ministros  que  cangearon  sus  po- 
deres, como  tengo^el  honor  de  hacerlo  bajo  los  números  1, 
2,  3  y  4,  para  que  se  sirvan  elevarlos  á  la  cámara  para  su 
conocimiento,  y  que  por  lo  respectivo  al  tratado  y  conven- 
ción marcados  con  los  números  1  y  2,  se  digne  tomarlos  en 
consideración  á  fin  de  que  obtengan  la  aprobación  que  nece- 
sitan, para  su  ratificación.  "=  Y  de  orden  del  Escmo.  Sr.  Pre- 
sidente tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  EE.  en  contesta- 
ción á  su  oficio  de  4  de  setiembre  próximo  pasado.  =  Dios  y 
libertad.  México  octubre  13  de  1826.= Juan  José  Espinosa  de 
los  Monteros.  =^ Escmos.  Sre«.  Ministros  plenipotenciarios  de 
México   á  la  gran  asamblea  de  Panamá. 

NUM.  2. 

A  mi  regreso  de  Panamá  he  visto  algunos  paipeles  en  que 
se  ha  tenido  un  empeño  en  afear  la  conducta  del  gobierno 
y  la  mia  en  el  asunto  importantísimo  del  reconocimiento  de 
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láuestra  independencia  por  la  Iní^latcna.    Se  quiere  persuadir 
;í  la  nación  que  mi  aviso  de  aquella  fecha  fue  equivocado,  y 
en   fin,  que  nada  se  ha  hcclio  en  este  asunto  sino  torpezas, 
embrollos  y  ponerse  en  ridículo. 

Cuando  los  agentes  de  la  Santa  Alianza  escribieron  en 
Europa  en  el  mismo  sentido,  nada  tenia  de  cstraílo,  pues  in- 
teresados abiertamente  en  contrariar  el  curso  de  las  relacio- 
nes y  el  crédito  de  los  nuevos  estados,  debian  procurar  des- 
mentir é  interpretar  un  paso  tan  importante  á  estos  objetos. 
Esta  especie  vellida  por  dichos  agentes,  no  podia  causar  un 
mal  en  nuestro  pueblo;  pero  esforzada  por  algunos  que  na- 
cieron en  el  territorio  de  la  república,  y  que  deben  á  la  ge- 
nerosidad de  esta  su  existencia  política,  y  acaso  la  física, 
puede  y  debe  producir  un  estravio  déla  opinión,  y  todos  los 
males  consiguientes  ;v  el;  y  ya  que  por  imposible  «jue  pare/.- 
ca,  se  ve  que  hay  personas  á  quienes  la  equivocación  ú  el 
espíritu  de  partido  lleva  al  esceso  de  querer  sacar  á  Mí'xi- 
co  del  rango  en  que  ya  está  colocado,  sin  cooperación  suya, 
por  la  intervención  que  tuve  en  este  negocio,  me  veo  en  la 
necesidad  de  esponer  al  gobierno  lo3  antecedentes  que  han 
pasado  por  mis  manos,  k  fin  de  que  recordándolos,  quede  , 
ú  bien  desvanecida  cualesquiera  duda  á  que  hayan  dado  mo- 
tivo los  citadt)s  papeles,  ó  advertid:)  yo  de  la  falta  (|ue  pur 
ignorancia  ó  descuido  pueda  haber  habido  en  negocio  tan  im- 
portante. 

Por  la»  noticias  que  existen  en  la  secretaría  del  cargo 
de  V.  S.  y  por  los  papeles  públicos  que  en  parte  relatan  los 
mismos  que  han  escrito,  es  constante  que  la  Inglaterra  4.  la 
fecha  de  mi  llegada  á  Londres  habia  ya  declarado,  que  lo 
último  que  podia  ya  hacer  respecto  denlos  nuevos  estados 
americanos,  era  darles  el  reconocimiento  de  su  existencia  po- 
lítica por  medio  de  un  acto  público  y  solemne,  esto  es,  un 
acto  positivo  y  legal,  en  el  cual  la  Inglaterra  tratase  abierta 
y  claramente  á  los  nuevos  estados  como  libres,  soberanos  é 
independientes.  Efectivamente,  nada  mas  toca  á  un  gobier- 
no neutro  para  el  reconocimiento  de  una  nueva  potencia,  y 
sobre  este  punto  sentado  por  loa  primeros  publicistas,  con- 
trovertido lar2;a  y  victoriosamente  aqui  al  tiempo  de  rati- 
ficar el  tratado  con  Inglaterra,  y  sancionado  por  todas  las 
naciones  en  su  conducta  con  If  s  Estados  Unidos,  Portugnl, 
los  Paises  Bajos  y-  nosotros:  nada  mas  podíamos  exijir  ni  de- 
sear de  ella,  asi  como  no  lo  hemos  exigido  del  gabinete  de 
Washington. 

Para  acelerar  el  acto  dicho  determinaron  mis  compañe- 
ros mi  viage  á  Inglaterra,  y  yo  convine  en  él  por  renuncia 
del  primer  nombrado.   Fui  pues  enviado,  no  para  solicitar  del 
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gabinete  de  San  James  una  declaración  que  solo  toca  d  la 
España,  ni  á  buscar  alianzas  para  obligar  á  esta  á  que  la 
diese.  Los  que  el  año  de  9  y  siguientes  creyeron  que  las 
AmCricE-S  ?ola.s  eran  capaces  para  sacudir  el  yugo  de  la  Es- 
paña, y  todo  lo  espusieron  en  este  concepto,  no  tenian  mo- 
tivo ni  lo  tienen  ahora  para  variar  de  opinión,  y  no  estarán 
anhelando  por  los  ausilios  estraños,  como  falsa  é  injuriosa- 
mente han  supuesto  algunos,  dando  esto  por  causa  de  la  ce- 
guedad y  torpeza  con  que  dicen  que  asi  el  gobierno  como 
yo  caminamos  en  este  asunto.  Las  nuevas  repúblicas  no  ne- 
cesitan de  ausilios  estrangeros  para  triunfar  de  la  España,  aun 
cuando  esta  reciba  algún  dinero  de  fuera:  y  si  se  liga  para 
siibyugarncs  con  alguna  otra  potencia,  será  una  cuestión  nue- 
va "enteramente,  como  la  Inglaterra  tiene  repetido  y  es  in- 
concuso, pues  en  tal  caso  decidirán  los  intereses  de  cada  uno 
el  partido  que  deba  tomar. 

Para  desempeiiar  mi  encargo,  según  consta  en  la  secre- 
taría de  V.  S.,  ademas  de  los  plenos  poderes,  lleve  creden- 
ciales de  agente  confidencial  del  gobierno,  y  las  de  ministro 
plenipotenciario  enviado  estraordinario,  de  las  cuales  solo  de- 
bía usar  cuando  el  ói  den  y  clase  de  las  negociaciones  de  que 
iba  encargado  lo  exigiese  absolutamente  :  consta  igualmente 
en  la  secretaría  del  cargo  de  V.  S.  que  al  dia  siguiente  de 
haber  yo  llegado  á  Londres,  que  fué  el  25  de  junio  de  824, 
pasé  al  Sr,  Canning  la  nota  de  estilo,  pidiéndole  el  señala- 
miento de  dia  y  hora  para  presentar  mis  credenciales.  S.  E. 
contestó  M  dia  siguiente  26,  y  esta  contestación  corre  en  mi 
correspondencia. 

La  presentacion^se  verificó  el  27,  cuyo  memorandvm  es- 
tá bajo  el  núm.  16,  en  el  cual  es  constante  que  dicho  Sr. 
Canning,  no  solo  no  faltó  á  las  formas  establecidas,  sino  que 
se  avanzó  en  aprecio  y  distinción  cuanto  podia  sin  faltar  á 
la  etiqueta  establecida  en  la  Europa  para  los  agentes  diplo- 
máticos según  su  mngo.  Yo  presenté  mis  credenciales  de  agen- 
te confidencial,  y  ni  tenia  derecho  para  exigir  mas  distinción 
que  las  detalladas  á  esta  clase,  ni  el  ministro  británico  se 
dcbia  avanzar  á  dármelas.  Continuaron  las  conferencias,  sin 
que  ni  en  ellas,  ni  en  las  notas  precedentes  á  ellas  se  fal- 
tase á  lo  debido  ni  en  lo  mas  pequeño,  como  todo  es  cons- 
iante  de  las  notas  y  documentos  que  están  en  los  niimeros 
21,  29,  35,  54,  62,  79,  80  y  83,  hasta  que  habiéndose  ob- 
tenido el  objeto  de  mi  m.ision,  lo  comuniqué  en  el  núm.  84 
de  mi  correspondewcia. 

El  gobierno  en  2  de  abril  de  1825  me  destinó  á  Pana- 
má: en  consecuencia  tomé  mi  despedida  del  Sr.  Canning  y 
«alí  de  Londres  el  9  de  julio  dejando  al  Sr.  Rocafuerte  reci- 
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bído  come  encargado  de  negocios,  y  tratado  como  si  lo  fuese 
de  Francia,  ó  de  cualquiera  otra  potencia.  Estos  heclios  pú- 
blicos y  comprobados  desmienten  absolutamente  la  idea  (|ue 
"se  ha  querido  infundir  de  desaires  por  parte  de  la  Inglater- 
ra, á  menos  de  que  se  quieran  llamar  tales  el  que  no  se  in- 
frinjan las  reglas  establecidas  para  dar  á  los  agentes  mexi- 
canos lo  que   ni  por  derecho  ni  por  costumbre  les  es  debido. 

Seria  de  desear  que  esos  señores  escritores  en  lugar  de 
aconsejarnos  en  tono  magistral  que  diésemos  vasos  de  poiich 
y  los  tomásemos  de  helado,  y  otras  chocarrerías  de  esta  cla- 
se í^ue  antaño  se  oian  por  el  vulgo  con  admiración,  leyesen 
siquiera  los  elementos  del  derecho:  ciuizá  habrían  visto  en  un 
clasico  estas  palabras:  „De  aquí  resulta  que  es  prueba  de  que 
9e  reconoce  la  calidad  de  soberano  en  un  príncipe  el  enviar- 
le á  un  ministro  público,  ú  recibir  el  suyo."  Y  en  otro:  „Cc 
son  les  puissances  qui  ont  le  Droit  de  l'Ambassade."  Esot 
Señores  escritores,  que  dicen  que  todo  lo  saben,  y  que  nece- 
sitan saberlo  todo  para  no  hablar  de  memoria,  ucberian  ha- 
ber vihto  el  mernorandvm  de  aquella  conferencia  con  el  Sr. 
CannÍDg,  y  lodos  los  documentos  relativos  ú  este  grande  ne- 
gocio incluidos  en  mi  comunicación  citada.  Esto  supuesto,  ha- 
biendo venido  el  plenipotenciario :  habiéndose  presentni!o  y 
cangeado  en  cbta  los  plenos  poderes  para  hacer  el  tratado 
de  comercio,  no  habiendo  faltado  la  Inglaterra  en  algo  á  las 
considcraci<mes  (|ue  reconoció  debernos  como  nación  indepen- 
diente, ;en  que  esta  ese  error  craso  que  tan  gratuitamente 
nQS  atrifiuvcn  esos  señores?  Creo  que  solo  por  uni^.sunia  ig- 
norancia o  ceguedad  puede  decirse  que  el  gobierno  fue  eíjui- 
vocado,  Y  que  ha  engana<lo  (x,  la  nación,  cuando  ni  i;i(]uitra 
se  ha  dudo  el  menor  motivo  para  que  al«i,un  hombre  mediano 
se  equivocase  en  el  concepto  de  la  realidad  de  lo  que  habia 
pasado*  porque  es  necesario  no  leer  ni  discurrir,  para  ima- 
ginarse que  la  Inglaterra  por  reconocer  nuestra  independen- 
cia se  obligaba  á  sostenerla,  ó  á  darnos  los  ausilios  que  esos 
escritores  suponen  que  tanto  anhelamos,  y  cuya  idea  fantás- 
tica dicen  que  nos  volcó  la  cabeza  para  manifestar  la  satis- 
facción que  era  debida  en  un  acontecimiento  que  los  patrio- 
tas mirarán  sieiT\pre  como  muy  interesante  á  la  nación.  Yo 
dije  al  gobierno  y  este  al  público  lo  que  efectivamente  su- 
cedió, y  la  nación  lo  entendió,  asi  como  tiene  entendido  que 
el  gobierno  de  \Vashin;4ton  auntjue  recono7xa  nuestra  inde- 
pr^ndeucia,  no  ha  contraído  una  obligación  de  sostenerla.  Los 
mexicanos  no  somos  un  jrrupo  de  bestias  como  se  nos  quiere 
pintar  por  esos  señores. 

Habiendo    salido  yo   de  Londres  en  la  fecha  d'cha,   en 
que   ao  kabia  ni  noticia   de  los   tratados,  solo  me   detuve  en 
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"Palmout  unos  días  para  allanar  lo  principal  para  estrecliar  á 
IJIí'ja  cuya  toma  ^e  logró  por  esta  circunstancia.  En  at.iiel 
puerto  supe,  aunque  no  de  oficio,  la  llegada  y  contenido  del 
tratado,  y  que  se  presentaban  algunas  dilicultade/i  para  la  ra- 
tificación de  varios  artículos:  yo  no  he  tenido  mas  interven- 
ción ni  conocimiento  en  esto  particular  que  el  que  cualqu^'e- 
ra  otro  ciudadano;  pero  sí  podre  decir  que  la  no  ratificación 
de  ninguna  manera  anula  el  acto  positivo  y  legal,  ya  repetido, 
de  la  espedicion  de  los  poderes  en  debicfa  forma,  para  tratar 
con  México  como  libre,  soberano  é  independiente:  que  bien  sa- 
b2'i  esos  señores  escritores  que  se  cangearon  para  la  celebración 
del  tratado,  y  que  la  Inglaterra  muy  distante  de  querer  persua- 
dir la  nulidad  de  ellos  por  la  no  ratificación,  espresa,  que  esta 
proviene  solamente  de  la  inconveniencia  de  algunos  artículos 
con  sus  instrucciones,  y  para  transijir  estas  dificultades,  ha- 
ce volver  al  mismo  plenipotenciario,  manteniendo  siempre  las 
relaciones  diplomáticas  por  agentes  de  esta  clase  reconocidos 
recíprocamente  en  su  respectivo  carácter  público. 

A  los  enemigos  mas  descubiertos  que  escribieron  en  otros 
papeles  para  persuadir  como  ahora  se  trata,  la  insignificancia 
del  paso  dado  par  la  Inglaterra,  no  les  ocurrió  la  ridiculísi- 
ma idea  de  que  el  reconocimiento  fuese  condición  del  tra- 
tado :  un  tratado  es  una  manifestación,  un  acto  de  pose- 
sión de  la  soberanía  que  ya  se  tiene  :  el  derecho  de  man- 
dar enviados  diplomáticos  según  las  prácticas  y  en  la  foni.a 
establecida  para  tales  actos,  es  inherente  y  característico  de  la 
soberanía:  el  reconocimiento  de  esta  prerogativa  es  anterior 
á  la  formación  de  un  tratado,  por  ser  el  reconocimiento  re- 
cíproco de  los  mi^^stros  el  primer  paso  indispensable  antes 
de  entrar  en  el  primer  artículo,  y  por  esto  antes  de  todo  se 
cangean  los  plenos  poderes.  Estos  como  V.  S.  sabe  son  prin- 
cipios del  derecho  de  gantes,  y  seria  á  la  verdad  una  cosa 
muy  original  y  nueva  decir,  yo  te  reconozco  soberano^  libre  é 
indepen.liente  para  tra*ar  conmi^o^y  luego  por  no  haberse  con- 
venido en  algún  artículo  decir:  fá  no  eres  libre,  soberano  é 
indepejidienfe  para  tratar  comnígo^  mi  enviado  no  fue  manda- 
do á  tí  ni  el  tuyo  fue  reconocido  por  mí.  I^a  Inglaterra  no  ha 
incurrido  ni  incurrirá  en  semejante  contradicción,  como  se  ma- 
nifiesta p)r  la  respuesta  de  aquel  ministro  en  la  última  se- 
sión del  parlamento,  en  que  pregunüido  el  motivo  por  qué 
lo 5  ministroi  úa  los  nuevos  estados  no  eran  tratados  como 
los  de  los  antiguos,  Mr.  Canning  respondió,  que  esto  solo  pro- 
venia  de  no  haberse  presentado  con  sus  despac'nos  en  debi- 
da forma:  que  el  que  sa  habla  presentado  habia  sido  recibi- 
do. No,  la  Inglaterra  no  negará  á  México  la  cualidad  de  na- 
ción libre,   soberana  e  independiente,  por  mas  que  se  trabaje 
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por  alg^unos  en  persuadir  que  nada  se  ha  heclio,  y  de  consi- 
guiente que  á  ninguna  consideración  tenemos  derecho  ni  de- 
b».'  dársenos:  pintando  como  se  pinta  á  nuestro  gobierno  y  sus 
airentes  con  los  colores  mas  negros  para  invitar  á  todos,  no 
solo  á  desconfiar  de  ellos,  sino  á  despreciarlos  y  rechazar- 
los, no  habrá  un  patriota  ilustrado  quo  no  se  horrorice  al  ima- 
ginar las  consecuencias  de  unos  pasos  tan  inconsiderados:  no 
habrá  un  hombre  sensato  que  no  atribuya  á  demencia  ú  á  otra 
cosa  peor  esta  tortuosa  marcha  en  personas  cuyo  deber  es  mi- 
rar por  el  honor  nacional  y  por  las  ventajas  de  un  pueblo  dig- 
no de  la  mejor  suerte.  ^No  señalan  la  constitución  y  las  le- 
yes medios  muy  compatibles  con  el  bien  y  honor  de  la  na- 
ción para  aclarar  y  castigar  los  crímenes  de  los  gobernantes 
y  sus  agentes?  Y  cuando  estas  faltasen  ¿no  están  algunos  de 
estos  escritores  en  el  puesto  propio  para  promoverlas?  ¿no  es 
una  de  sus  primeras  obligaciones  hacerlo  asi?  ¿pues  por  qué 
no  cumplen?  Cuando  se  trata,  no  de  la  opinión  sobre  alguna 
materia  o  acierto  de  una  operación,  sino  de  la  imputación  de 
crímenes  que  se  asei^uran  cometidos,  el  amor  á  la  causa  pú- 
blica exige  8u  acusación,  y  cuando  esta  no  se  hace  por  (juien 
debe  hacerse,  y  se  prorrumpe  en  folletos,  permítase  decir  que 
estos  escándalos  perjudiciales,  estos  insultos,  solo  pueden  ha- 
cerse al  abrigo  de  la  ley  <|ue  proteje  las  personas,  y  (jue  es- 
tas no  se  dirijen  mas  que  á  pimer  ú  los  agraviados  en  el  ca- 
so tristísimo  de  atropellar  la  ley,  6  entrar  en  un  género  de 
contestaciones  en  (jue  obtiene  la  ventaja  el  mas  desvergon- 
zado y  de  menos  pudor,  porque  hablando  cada  uríTi  lo  que 
quiere  sin  contraer  la  obli«;acion  de  probar  ante  los  tribu- 
nales las  calumnias  fraguadas  á  su  antojo,  todo  se  puede 
suponer. 

Seria  estenderme  demasiado  é  inútilmente  entrar  en  mas 
reflexiones;  lo  dicho  me  parece  suficiente  para  manifestar  al 
Kscmo.  Sr.  Presidente  por  el  conducto  de  V.  S.  el  orden  y 
fundamento  de  mi  conducta,  á  fin  de  inclinar  su  ánimo  á  (|ue 
por  la  parte  del  gobierno  se  tomen  las  medidas  convenien- 
tes para  aclararla  en  todas  sus  partes,  ó  bien  se  comprueben 
las  imputaciones  negras  que  se  me  hacen,  ó  quede  manifies- 
ta la  mordacidad  de  los  folletistas;  porque  es  muy  contrario 
al  bien  y  honor  de  la  nación  tener  agentes  de  conducta  du- 
doi^a  ó  manchada. 

Dios  y  libertad.  México  setiembre  26  de  1826.  =  J.  M. 
3/ic/ie/ena.=Sr.  Oficial  mayor  encargado  del  minibterio  de  re- 
laciones. 
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Hemos  tenido  dos  veces  ocasión  de  observar  los  malíg-' 
nos   escandalosos  artículos  con  que   algún  corresponsal   anó- 
nimo provee   al  Morning  Chronide,  re.^ecto  á  los  enviados 
j  agentes   de  los  nuevos  estados  americanos.  Hemos  demos- 
trado  en  cada  ocasión  por  hechos  innegables   que  estos   ar- 
tículos son  tan   falsos,   como  vulgares  y  venenosos.  Aun  per- 
severa este   libelista  en   su  maldiciente  carrera,  con  tan  fría 
é   imperturbable    impudencia,  como  si  todo  cuanto  ha  escri- 
to fuese  absolutamente   incuestionable  y  hubiese  quedado  sin 
contestación  ;  y  el  editor  del  Morning  Chronicle  continúa  dan- 
do curso  á  sus  escandalosos  ultrages   á  la  verdad  histórica, 
y  á   la   reputación  privada.    Su   artículo  del  sábado  en  pun- 
to a    calumnia  audaz,   sobrepasa    á    todos    los  precedentes. 
El  comienza  como  antes,   con  un  estracto  entresacado  del  dis- 
curso  de   Mr.   Canning  en   la  cámara  de  los  comunes,  el  5 
de    julio   de   1825,   relativo  á    la  negativa   del   muy  honora- 
ble  caballero,  á  recibir  un   comerciante  inglés,  como  cónsul 
general  por  uno   de   los  estados  de  la  America  del  Sur.  La 
objeción   de  Mr.   Canning,   como  hemos  manifestado  otra  vez, 
no  fue  de  ninguna  suerte  de   un   carácter  personal,  llepu^- 
nó  sobre  un  principio  tener  á  ningún    comerciante  investido 
con    carácter  diplomático,  porque  „los  comeiciantes  eran  las 
personas  á    quienes    mas    se  necesitaria    ocultar  las  noticias 
particulaAs  que  iban  á  descubrirse  en  la  discusión  en  que  él 
se  proponia  entrar."  Este  fue  el  motivo  clara  y  espresamente 
señalado  por  Mr.   Canning  para   la  negativa  que  creyó  de  su 
deber.   En   el   mismo    discurso    el  muy   honorable   secretario 
tuvo  especial  cuidado  de  evitar  todo  riesgo  posible  de  equi- 
vocación que  no  fuese  voluntaria,   hablando  en  los  términos, 
mas   respetuosos  del   caballero  comerciante  de  quien  se  tra- 
taba. No  sabemos   de  donde  copió  el  corresponsíd  de   lacró- 
nica  su    pretendido    estracto  del    discurso  de   Mr.   Canning. 
Probablemente  ha  sido  fabricado  con  objet(  ;  mas  sea   lo  que 
fuere   es  enteramente  incorrecto,   y  solo    calculado  para  pro- 
ducir una  impresión   falsa  en  los  que  lo   lean.    Lo  que  dijo 
Mr.  Canning  según  lo  puso  nuestro  papel  de  la  mañana  in- 
mediata, fue  del  siguiente  efecto. 

Un  socio  de  una  casa  mercantil  respetabilísima  de  es- 
til  ciudad  habia  sido  nombrado  cónsul,  y  en  virtud  d^  es- 
te nombramiento  fue  á  verle  (á  Mr.  Canning)  y  presentó  sus 
credenciales  ofreciendo  entrar  en  la  discusión  de  puntos  de 
la  mayjr  importancia.  Pero  él  (Mr.  Canning^  creyó  de  su 
deber  negarse  del  modo  mas  positivo  a  entrar  con  aquel  ca- 
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ballcro  en  negociación  alguna  sobre  su  misión.  El  no  podía 
rectinoceilc  en  ningún  carácler  diplomático.  Ademas,  aquel 
caballero  era  la  persona  á  (luien  mas  se  necesitaba  ocultar 
las  noticias  particulares  que  se  descubririan  en  la  discusión 
en  que  el  se  proponía  entrar.  El  había  dado  instrucciones  al 
residente  ingles  en  Buenos-Aires  para  que  se  opus'cse  al  nom- 
bramiento de  un  cónsul  con  tales  circunstancias,  creyendo 
íi  8u  parecer  con  justicia,  que  este  pais  tenia  un  derecho  pa- 
ra estar  en  pie  i;^ual  que  cualquiera  oti*o.  La  cámara  no  po- 
día menos  de  observar  que  nuestras  relaciones  con  la  Auié- 
rica  del  Sur,  eran  mas  comerciales  que  políticas,  y  que  en 
estas  relaciones  comerciales  había  ninclia  fluctuación  é  irre- 
gularidad. El  creía  por  1')  mism  >  qu2  estas  consideraciones 
bastaban  ú  mostrar  (|ue  no  se  trataba  de  ofender  á  aque- 
llos estados,  cuando  el,  obrando  como  creía  de  su  deber,  es- 
plicaba  un  deseo  de  que  no  nouibrasen  cónsules  en  este  país  á  co- 
merciantes ingleses.  Esto  lo  había  comunicado  por  conducto 
del  encargado  de  negocios  británicos,  y  se  creía  mas  obli- 
gado á  instar  por  la  convicción  de  <|ue  un  descuido  sobre 
el  particular  produciría  muchas  desventajas  é  inconvenien- 
tes. En  nombre  de  nuestro  gobierno  había  el  tomado  las  mis- 
mas medidas,  cuya  adopción  i-ecomcndaba  á  los  otros.  El  lia- 
bia  prohibido  estrictamente  á  todoi  los  cónsules  ingleses  que 
entrasen  en  eüpeculaclones  mercantiles,  y  añadiría  que  si  al- 
guno» de  ellos  quebrantaban  estas  órdenes  serán  removidos, , 
porque  es  trabajo  intinítamente  mas  delicado  el  conservar 
nuestras  relaciones  diplomáticas  con  los  nuevos  estalos  que 
mantenerlas   con   las  potencias  antiguas  y   establecidas. 

Estas   fueron   con   la  mayor  aproximación  posible  las  es- 

fircsiones  usadas  por  Mr.  Canning  en  lí"  ^^arde  dei  5  de  ju- 
io.  A  fin  de  esponer  completamente  el  designio  del  libelis- 
ta anónimo  de  la  Crónica,  agredamos  el  estracto  tergiversa- 
do   que   él  supone  hacer  del  mismo  discurso. 

,,E1  tenia  un  motivo  mas  para  sentir  la  ausencia  d«'l 
honorable  caballero,  pues  entendía  que  él  había  aludido  á 
otra  transacion  en  que  un  caballero  socio  de  una  casa  co- 
mercial de  la  ciudad,  había  sido  nombrado  cónsul  general 
de  un  estado  estrangero,  y  había  ido  á  verle  para  discutir 
una  cuestión  muy  importante.  El  sin  embargo  se  había  ne- 
gado positivamente  á  oírle  ó  aun  á  verle  otra  vez  bajo  aquel 
aspecto,  sin  que  esta  discreción  de  su  parte  fuese  mas  que 
obrar  bajo  el  piincipio  de  ciue  todo  pais  tiene  dereclio  á  re- 
cliazar  ó  aceptar  los  enibajadoies  que  se  le  envían.  El  nue- 
vo estado  podía  ciertamente  persistir  en  la  conducta  que  ha- 
bía adoptado;  pero  era  ciertamente  muy  duro  que  In;;!atena 
ee  viese  forzada  á  bujax*  del  alto  pie  eu  que  esuba.'^ 
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¥.n  los  anales  del  fraude  literario  no  puede  hallarse  ua 
<caso  mas  claro  de  tergiversación.  En  su  comentario  se  ade- 
lanta el  testo.  Asegura,  pero  „respetuosaínenLe  y  con  espíri- 
tu de  buena  voluntad,*'  (jue  la  verdadera  ra/.on  por  que  se 
negó  Mr.  Canning  á  recibir  al  respetabilísimo  comerciante 
nombrado  cónsul  general  en  Londres  por  el  gobierno  de  Bue- 
nos-Aires, era  la  parte  que  habia  tenido  en  algunas  transa- 
ciones fraudulentas  sobre  un  préstamo  para  un  estado  vecino. 
Toda  la  acusación  está  espresada  en  un  lenguage  inesacto  y 
bajo.  Este  escritor  no  trataba  de  ser  muy  definido;  su  ob- 
jeto- era  ser  inteligible  solo  en  cuanto  bastara  á  lograr  sus 
fines  de  calumniar,  al  paso  que  esperaba  ser  bastante  obs- 
curo para  evitar  que  le  alcanzase  la  ley.  Descubrirá  que  se 
ha  engañado  en   cada  uno  de    sus  designios. 

Traducido  del  British  Prefs  niim.  7.056  de  25  de  julio  de 
1825.  =F,  F,    del  Castillo. 

Es  copia.   México  17  de  julio  de  IS2T.  =  Espinosa, 

La  consulta  después  de  puesto  el  caso  concluye:  y, Se 
suplica  á  M.  Tindall  en  obsequio  del  ministro  mexicano  (sea 
el  general  ^lichelena  ó  el  Sr.  Rocafuerte),  dé  su  opinión  so- 
bre si  se  podria  sostener  alguna  persecución  ó  acción  contra 
el  edi^tor  ó  impresor  de  dicho  papel,  relativamente  á  estas 
palabras  que  parecen  ser  difamatorias.  Y  si  supuesto  que  este 
gobierno  (el  ingles)  ha  entrado  en  un  tratado  con  el  de  Mé- 
Xivo  es  nrobable  que  por  representación  á  los  ministros  de 
8.  M.  puedan  dirigirse  al  procurador  general  para  proseguir.  = 
Opinión  de  Mr*  Tyndcdl.  =  Soy  de  opinión  que  el  ministro 
liiexicano  no  pued-^i  instituir  ningunos  procedimientos  cual- 
quiera que  sean,  contra  el  editor  de  la  Crónica  de  la  ma- 
ñana por  la  publicación  indicada.  Admitiendo  que  sea  un  li- 
belo, él  podrá  ser  solamente  considerado  como  un  libelo  con- 
tra los  ministros  de  los  estados  de  la  America  del  Sur,  y 
por  ninguna  manera  aplicable  al  ministro  de  México  que  es 
un  estado  situado  en  la  America  del  Norte.=  Es  copia.== 
Vicente  Rocafuerte.  =  Traducido  del  ingles.  México  noviem- 
bre 28  de  1826.  Pedro  Fernandez  del  castillo.  =  Es  copia.  == 
México  17  de  julio  de    1827.  Espinosa. 

NUM.  4. 

i?escri'«(fí7.==Exmo.  sr.=  Enterado  de  la  pregunta  que  V.  E. 
se  sirve  hacerme  relativa  á  la  proposición  hecha  en  el  senado  so- 
bre la  compra  del  bergantin  Guerrero,  no  teniendo  yo  en 
mi  poder   la  contrata   ni   noticias  de  lo   que  haya  ocuniuo 
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después  de  mi  salida  de  Londres,  solo  puedo  informar  &  V.  R. 
que  este  buque  según  la  contrata  que  remití  oportunamente 
a!  Escmo»  Sr.  Presidente  se  contrató  para  la  toma  del  cas- 
tillo, y  en  virtud  de  la  autorización  que  se  me  dio  en  el 
articulo  de  las  instrucciones  reservadas  para  el  ohjoto  im- 
portante f|ue  sabe  el  gobierno;  que  las  diez  mil  libras  que 
debian  anticiparse  al  constnictor  j  ejecutor  del  proyecto 
fueron  entregadas  de  mi  orden  por  la  casa  de  Barclay,  co- 
mo constará  de  sus  cuentas  J  recibidos  por  el  contratista 
según  recibos  que  á  mi  salida  de  Londres  quedaron  en  po- 
der del  Sr.  Rocafuerte,  tuvo  recibo  original  entronqué  aqui 
y  es^  en  la  cuenta  respecti^-a;  v  en  fin,  que  á  mi  separa- 
ción de  aquel  destino  el  contratista  me  repitió  lo  que  me 
habia  dicho  en  el  mes  anterior,  que  creía  salir  muy  en  bre- 
ve con  dirección  á  Veracniz  como  se  le  habia  nVevcnido, 
y  que  eran  ya  pocas  las  piezas  que  le  faltaban;  (lesj  iirs  no 
sé  10  que  haya  ocurrido*  ni  el  estado  de  este  iip<;ori().«3^ 
Dios  &c.  México  octubre  20  de  18£6.«»J.  M.  M.=Emíi^'* 
•r*  secretario  de  guernu 

NUM.  5. 

José  Mañano  de  Michelena  con  el  respeto  debido  k  la 
cámara  hace  presente  que  en  la  sesión  <lel  2¿  del  próximo- 
pasado  pronuncia  en  el  senado  un  sr*  senador  el  discuri«o  que 
corre  en  el  núm.  1  de  los  documentos  que  acompail^n  á  es- 
ta esposicion,  añadiendo  ^'"mn  parece  por  el  núm.  2  que  te- 
nia documentos  pai*ac;ti  >  alertos,  y|,romo  dicho  discurso 
fuere  demasiado  la  opinHiu  utl  gobierno  en  masa,  y  de  la 
del  que  representa,  Uf^ando  éste  del  recurso  de  la  ley  di- 
famaria,  dirijió  á  la  misma  cámara  la  esposicion  núm.  3,  la 
cual  pn»veyó  cfjmo  se  ve  en  el  mismo  numero:  verifuado  el 
acto  de  conciliación,  <|ue  no  tuvo  efecto  según  consta  allí  mis- 
ino, la  acción  debe  continuar  conforme  á  las  leyes;  mas  co- 
mo para  ello  es  necesaria  la  declaración  previa  de  esta  cáma- 
ra á  fin  de  <iue  dicho  sr.  sea  obligado  á  comparecer  ante  el 
tribunal  correspondiente  y  tenido  á  la  resulta  del  juicio,  el  que 
firma  espera  de  la  justitícacion  de  la  cámara  que  asi  lo  de- 
teimine. 

Aunque  el  orden  de  ia  justicia  se  dirije  á  buscar  el  de- 
lincuente en  el  crimen  cometido,  el  sr.  senador  invirtiendo  esta 
idea  ha  buscado  y  figurado  delitos  de  que  no  consta  para  acurmi- 
larlos  todos  sobre  la  cabeza  del  que  representa,  y  pres?ntarl  >  á 
la  vista  del  mundo  entero  como  un  criminal  horrible,  sin  *\^\C' 
tiei-se  siquiera  en  la  inverosimilitud  de  los  datos  que  le  comi- 
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no  agentar  como  ciertos  para  llegar  á  su  objeto,  ni  mucho 
menos  en  la  facilidad  con  que  potlian  ser  disipados  los  fun- 
damentos que  daba  por  base  de  sus  imputaciones;  pues  ni  aun 
el  mismo  sr.  sin  contrario  que  lo  rebatiese  ha  podido  dejar 
de  manifestar  ((ue  hablaba  por  deducciones,  y  aunque  con  al- 
guna mas  moderación  repite  algunos  antecedentes  falsos  en  su 
segundo  discurso  contenido  en  el  número  2  que  meditó,  es- 
cribió y  leyó,  en  el  primero  dice:  toda  la  nación  sabe  que  el 
sr.  Micheiena  ha  hecho  tranco  con  los  caudales  de  la  nación 
&c.:  en  el  segundo  dice  que  lo  infiere  délos  datos  que  cons- 
tan en  el  espediente  sobre  el  bergmtin  Guerrero  y  de  lo  di- 
cho por  los  ministros:  inferir  una  cosa  por  una  ilación  for- 
mada á  placer,  no  es  lo  mismo  que  saberlo,  y  si  el  mismo 
sr.  solo  pudo  decir  la  infería  viendo  los  documentos  y  oyen- 
do á  los  ministros,  menos  pudo  afirmar  como  lo  hizo  que  la 
nación  entera  lo  sabia. 

Este  ánimo  decidido  de  cubrir  al  que  representa,  con  el 
negro  manto  del  crimen  y  manchar  su  reputación  sin  ahor- 
rar los  medios  cualesquiera  que  fuesen,  se  ve  bien  claro  por 
la  esposicion  presentada  por  los  cuatro  ministros  que  corre  en 
el  número  4,  donde  paladina  y  claramente  se  dice  que  el  sr.  sena- 
dor ha  tergiversado  las  palabras  en  el  modo  y  en  la  sustancia:  el 
decoro  y  el  deseo  de  personalizar  este  negocio  lo  menos  po- 
sible, exigen  no  deducir  las  consecuencias  que  emanan  de 
aquí;  pero  ;cómo  podrá  decir  el  sr.  senador  que  ignora  lo  que  son 
reparos  en  las  cuentas,  lo  que  se  necesita  para  que  estos  se 
conviertaíi  en  resultas,  y  en  fin  para  que  estas  resultas  trai- 
gan una  responsabilidad  personal  para  el  que  rindió  la  cuen- 
ta? Si  tanto  ignora  sn^enoria  no  debió  hablar  en  materia  tan  deli- 
cada. El  documento  que  abajo  se  citará  de  fecha  posterior  á 
aquella  concurrencia  del  ministerio,  y  la  presencia  de  los  es- 
pedientes y  noticias  oficiales  que  están  ya  en  la  cámara  de 
senadores  manifiestan  que  los  ministros  sabedores  de  los 
datos  que  producen  el  estado  actual  de  este  negocio  no  pu- 
dieron esplicarse  del  modo  que  dice  el  sr.  senador:  la  sesión  so- 
bre el  bergantín  Guerrero  conforme  á  la  idea  asentada  al  princi- 
pio de  buscar  un  crimen  salió  de  su  caja  y  se  estendió  á  una 
inquisición  general  sobre  cuanto  podía  tocar  al  manejo  del  es- 
ponente:  la  pesquiza  no  tuvo  un  resultado  satisfactorio  para  el 
sr.  senador;  y  no  hubo  mas  recurso  que  dispararse  como  lo  hizo 
suponiendo  lo  que  le  convino  suponer. 

Entre  las  muchas  cosas  que  comprenden  unas  cuentas  lar- 
gas y  minuciosas,  podrá  muy  bien  el  ministerio  para  su  ma- 
yor seguridad  ó  acierto  en  sus  disposiciones  hallar  en  una 
ü  otra  partida  motivos  para  preguntas  y  aclaraciones  para  mu- 
chos fines,  aunque  no  tocasen  ni  á  la  comprobación  de  las 
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Biismns  partidas,  ni  á  su  valor  anfmóf'ro;  pero  deducir  de 
e?  to,  (jue  el  capónente  trafico  con  los  caudales  de  la  nación, 
que  tenia  grandes  descubiertos  j  todo  lo  que  quiere  el  sr.  senador, 
no  cabe  en  el  buen  sentido,  y  afirmarlo  con  este  fundamen- 
to, no  es  una  ilación,  sino  una  calumnia  arbitraria  cuyo  pro- 
nunciamiento es   una  injuria. 

A  la  verdail  no  parece  que   pnede  pintarse  á  un  funcio- 
I  con   colores  n^as  negros  que  a(juellos  con  que 

<  a  presentado  al  que  espone  áquien  na  injuriado  has- 
ta donde  podía  en  el  negocio  de  que  se  trata,  y  procurado 
escitar  contra  él,  el  odio  y  el  desprecio  público,  ya  con  ini- 

afínnativag  todas  criminales,   va  querien- 
.   /)  en  fin  moviendo   la   ira  de  los  pue- 
ifren  mientras  que  al  esponente  se   cu- 
\i<)S  de  tanta   mai^nitud   son  los 
;on   de   la   ley  y  cnnilituyen   al 
■^  en    la  oblipiicion    de    piobar 
]^ante  el  tribunal  c^        ,  'f*  y  estar  á  la  resulta  del  jui- 

cioj  de  coitóignicnte  el  que  representa  no  se  halla  ahora  en 
el  ca^o  de  calificar  su  conducti,  ni  clasificar  el  punto  de  gra- 
vedad de  las  irmirias;  basta  saber  que  las  hav  y  grande-;  pa- 
ra que  sea  de  justicia  la  declaración  que  solicita,  principal- 
niciitc  en  asunto  en  que  tanto  se  interesa  el  bien  de  la  na- 
r  '    '  ■     »         '        "  ■  ro  no  obstante 

;uros  para  (]ue 

<  los  iui  iwcii)li)n  ú  que   iiaii  lu};.ar   los  ducuti^^ntos   (]no 
úin,  forme  la  caunara  ur.a  pequeiia  idea  de*  la  injus- 
ticia y  ningún  fundamento  que  ha  habido  para  una  detrac- 
ción tan   escandalosa.  ♦' 

Por  el  documento  núm.  5  consta  que  reusando  el  que 
espone  hasta  el  manejo  de  su  propio  sueldo  se  nombró  en 
la  legación  un  tesorero:  que  las  cantidades  suministradas  su- 
cesivamente de  que  <  í.izo  cargo,  fueron  para  objetos 
di'tonninados,  cuyos  i  mtes  de  data  están  eshibidos; 
y  en  fin  que  el  total  percibido  de  la  casa  de  Darclay,  fue- 
ron doi cientos  doce  mil  y  tant()s  pesos,  cantidad  bien  infLiior 
á  la  data.  ¿Cómo  poílr.a  traficar  con  el  dinero  (piicn  ni  lo 
tuvo  en  su  poder,  ni  t'*''iiso  de  él  sino  al  tiempo  de  su 
inversión  legítima?  ;  Irá  tener  descubierto  de  cua- 
trocV'^' ♦"-  "^il  pesos"  »...iv  .i  ^.i  directa  ni  indirectamente  ha 
disp'  esa  cantidad?  Aunque  se  supusiese  que  la  lega- 
ción i!o  se  mantuvo,  y  que  ni  los  buques  ni  los  vestuarios 
valen  lo  que  costaron  (.-.uposieion  bien  faláa  como  en  tieni- 
»  se  demostrará),  lo  mas  q-  '  '•  \  decirse  seria  que  se 
ibia    ror.^pradí^»   rnr'^:  pero   c  le   los  recibo':^  de   los 

,1  pensarse   que  el  es- 
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ponente  está  descubierto  en  mas  de  cuatrocientos  mil  pesosí 
Si  el  sr.  senador  hubiese  dicho  que  Michelena  por  la  causa  de  la 
patria  habia  perdido  esa  cantidad,  puede  que  se  aproximara 
algo  á  lo  cierto,^  y  se  encontrase  las  pruebas  que  no  tendrá 
para  lo   que  ha   asegurado. 

Ha  dicho  el  sr.  senador  que  los  vestuarios  remitidos  de  Lon- 
dres eran  viejos  y  rotos,  y  que  por  esta  causa  los  habia  rechaza- 
do el  gefe  del  estado  mayor;  ni  uno  ni  otro  es  cierto,  coma 
se  ve  por  el  número  6.  Si  los  ministros  hubieran  sido  citadoa 
para  la  sesión,  en  un  momento  se  hubiera  aclarado  que  los 
vestuarios  son  enteramente  nuevos,  que  solo  hay  usados  los 
correajes  y  mochilas  en  buen  estado  de  servicio,  y  que  el 
general  gefe  del  estado  m.ayor  solo  esposo  su  dictamen  sobre 
los  avalúos,  siendo  el  último  hecho  por  los  peritos  superior 
al  precio  que  costaron  e  inferior  al  que  cuestan  aqui  El  sr.  sena- 
dor se  cspuso  en  su  aventurada  suposición  á  quedar  muy  desai- 
rado sin  mas  fruto  que  una  diiamacion  momentánea,  pues  aun 
suponiendo  que  todo  fuese  como  su  sefiona  afirmó,  restaba  saber 
qué  especie  de  responsabilidad  y  hasta  qué  punto  podia  te- 
nerla el  que  representa,  que  ni  los  recibió,  ni  los  condujo, 
ni  menos   fue  autor  de  la  contrata. 

También  ha  indicado  el  sr.  senador  algo  sobre  el  precio  de  las 
armas;  su  señoría  tiene  motivos  para  saber  que  sr  bien  estando  el 
esponente  en  el  poder  ejecutivo  convino  en  el  precio  de  diez 
pesos  por  fusil  puestos  en  nuestros  puertos  a  la  mayor  bre- 
vedad, ^dos  y  en  grande  urgencia  de  armas  y  dinero,  ha- 
biendo Sitado  estas  y  otras  circunstancias  se  opuso  á  la  con^ 
tinuacion  de  la  contrata,  y  no  quiso  recibir  de  ninguna  ma- 
nera las  armas  pollos  precios  estipulados  antes,  y  efectiva- 
mente no  recibió  mas  de  la  pequeíia  partida  que  trajo  el 
coronel  Almonte  pedida  urgentísimamente  por  el  gobierno 
en  una  necesidad  precisante  de  la  nación,  estando  en  marcha 
para  esta  el  general  Iturbide,  y  cuando  el  esponente  acaba- 
ba de  llegar  á  Londres  y  no  tenia  un  real  con  que  comprar 
l^s  armas,  aunque  alli  habia  algunos  millones  pertenecientes 
4    la  nación. 

En  cuanto  ala  falsa  suposición  que  hace  el  sr.  senador  de 
que  el  esponente  estaba  en  ejercicio  del  poder  ejecutivo  y  se  dio 
á  sí  mismo  las  instruciones:  en  cuanto  á  la  infracción  que  cree 
haber  de  la  acta  constitutiva,  y  demás  que  ha  dicho  sobre  la 
compra  del  bergantin  Guerrero  que  continuamente  llama  su- 
puesto, aunque  consta  lo  contrario;  este  espediente  corre  y 
ya  llegará  el  caso  de  hablar  sobre  él,  y  sobre  su  giro  é  in- 
cidencias: nada,  nada  quedará  obscuro  ni  debe  quedarlo  en 
ningún  particular:  la  república  exije  satisfacción,  desde  el 
momento  que  oyó  que  sus  intereses  se  habian  defraudado  por 
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un  fímcioTiario  público  en  cuya  ñdelidad  descansó,  debe  1e- 
jacr  con  fundamento  mayores  males,  porcjue  quieiios  por  tau 
vi!  precio  hubieran  venJido  su  honor  y  repuiacioii  g;anada  eii 
mucho?  años  de  sacrificios  y  trabajos,  muchísimo  nieior  ven- 
derían los  intereses  grandes  de  la  república  que  se  les  con- 
ñaran:  nuestros  enemigos  para  impedir  el  avance  de  nues- 
tras relaciones  nos  han  querido  tachar  como  el  sr.  senador;  sus  ca- 
lumnias se  estrellaron  en  nuestra  conducta  y  callaron;  mas  cuan- 
do desde  la  tribuna  nacional  se  e8fuer/.an  tales  ideas,  el  mun- 
do pendiente  de  nuestra  delicade/a  en  la  administración  de 
los  diversos  ramos  del  estado  para  hacernos  ó  no  figuiar  en 
sus  gabinetes,  observa  la  conducta  que  se  lleva  en  este  ne- 
gocio; nada  pues  debe  ciuedar  en  sombras,  y  el  que  repre- 
senta no  cumpliría  con  su  deber  si  no  instase  para  la  acla- 
ración  por  los  medios  designados  por  las  leyes. 

El  esponente  al  formar  este  ocurso  no  cree  hacer  otra 
cosa  que  ayudar  las  intenciones  que  dice  tener  el  sr.  senador 
en  cuanto  á  que  se  aclare  la  conducta  del  gobierno  y  sus  agentv  s 
en  el  manejo  de  los  intereses  de  la  nación,  y  por  lo  mismo 
le  ha  sido  muy  sorprehendente  el  que  el  espresado  sr.  ce- 
nador cuando  se  le  ubre  la  puerta  para  hacer  cuantos  car- 
gos ju7.gue  fundados,  y  que  se  satisfaga  la  vindicta  pública 
porque  na  clamado,  se  acoja  al  recurso  de  la  inviolabi rulad 
que  se  imafina  )>oder  tener  para  decir  como  ciertos  hechos 
que  son  calumnias  atroces,  asegurar  en  tono  positivo  lo  (lue 
no  existe,  y  sobre  estos  datos  declamar  cuanto  clloc^  puedan 
dar  de  sí:  ¡miserables  de  nosotros  si  se  concediese  una  in- 
violabilidad de  esta  naturale74i!  Las  quejas,  los  reclamos,  las 
acusaciones  de  la  tribuna  no  deben  ser  tistérilcs,  en  cuai  to 
son  personales  deben  producir  todos  sus  efectos;  de  lo  con- 
trarío solo  serian  declamaciones  vagas  con  que  se  difamaría 
traidora  é  impunemente  á  los  ciudadanos  mas  respetables,  y 
se  asesinaría  bárbaramente  ú  los  sugctos  de  mas  recomenda- 
ción: todos  temblarían  y  se  hallarían  en  continuo  sobresalto 
esperando  á  cada  instante  el  rayo  formidable  de  su  proí^críp- 
cion  en  el  crédito  y  opinión  de  sus  conciudadanos.  ¿Quién  estaría 
esento  del  furor,    encono,   antojo,  ó  torpeza  de    un  in^iolal)le? 

Debida  es  á  todo  ciudadano  la  garantía  de  sus  propie- 
dades, y  muy  particularmente  la  de  la  mas  preciosa  cpie  es 
el  honor,  y  no  se  concil)e  que  pxieda  existir  una  répúblic»  en 
que  impunemente  se  falte  á  ella  y  se  precise  á  les  ciudadíe- 
nos  (t  mirar  con  indiferencia  el  <[iie  se  les  imputen  críme- 
nes tan  bajos  y  punibles;  en  tal  sistema  no  podría  existir 
unida  ni  una  banda  de  salvajes  que  por  la  naturaleza  sola 
tienen  un  príncipio  de  pudor:  el  que  espone  cree  que  la  en- 
mura convencida  de  que  el   últiino  mal  que  pudría  venir  k 
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la  república  seria  el  que  sus  ciudadanos  perdiesen  el  honor 
y  la  vergüenza,  desechará  la  escepcion  puesta  por  el  sr.  senador, 
que  concedida  los  pondría  en  esta  miserable  situación  si  amaban 
el  orden  y  respetaban  las  leyes. 

Por  todo  lo  espuesto  y  porque  para  usar  el  esponente 
de  su  derecho,  se  necesita  que  el  tribunal  competente  com- 
pela al  sr.  senadora  los  debidos  trámites  y  gestiones,  y  proceda 
según  el  orden  establecido  correspondiente  á  la  acción  de  la 
ley  difamaría,  el  que  subscribe  = 

Suplica  á  la  cámara  se  sirva  declarar  que  ha  lugar  á 
la  formación  de  causa  contra  el  sr.  senador  por  las  injurias 
y  calumnias  vertidas  contra  el  esponente  en  el  discurso  ya 
citado,   y  se   le  vuelva  esta  petición  con  su  proveído. 

NÜM.  6. 

Exmo.  sr.=El  sr.  D.  Vicente  Rocafuerte  en  oficio  de  24 
fiel  pasado,  me  dice  lo  que  siguc.=  ,,En  contestación  al  oficio 
<le  V.  S.  número  10  fecha  23  del  corriente  que  acabé  de  re- 
cibir, tengo  el  honor  de  esponer,  que  el  sr.  D.  Mariano  Mi- 
chelena  cuando  regresó  de  Londres  par*.  JVIéxico,  me  dejó 
encargado  el  pronto  despacho  del  bergantín  Guerrero,  y  me 
entregó  los  documentos  siguientes.  Los  recibos  de  las  diez 
mil  libras  que  se  anticiparon  por  contrata  al  constructor  y  ar- 
mador cflpítan  Johnson.  La  escritura  de  venta  hecha  por  di- 
cho Johnson  á  D.  Juan  Mancebo,  que  está  al  servicio  de 
la  república  de  México,  y  unos  certificados  para  comprobar 
que  este  individuo  lue  empleado  en  la  marina  inglesa,  en  el 
servicio  secreto  da  la  navegación  sub-marina,  que  por  esta  ra- 
zón disfruta  de  una  pensión  de  cuatrocientas  libras  que  le  pa- 
vSa  su  gobierno,  y  goza  de  los  honores  de  segundo  capitán  de 
navio  de  la  marina  real  de  Inglaterra.  Habiéndose  firmado  el 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  de  la  Gran  Breta- 
ña con  los  Estados-Unidos  Mexicanos  el  26  de  diciembre  próxi- 
mo pasado,  yo  salí  de  Londres  al  día  siguiente  para  traerlos 
á  México.  Al  despedirme  de  los  oficiales  de  la  secretaría  de 
la  legación,  entregué  todos  los  documentos  referidos  á  D.  To- 
más Murfi,  oficial  primero  de  la  secretaría  de  la  legación  de 
Londres,  y  en  presencia  de  los  sres.  Almonte  y  Mangíno,  le 
recomendé  guardase  y  conservase  estos  papeles  con  la  mas  es- 
crupulosa atención.  Existen  pues  en  Londres  y  en  poder  del 
sr.  Murfi  los  títulos  de  propiedad  del  bergantín  Guerrero,  y 
dicho  bergantín  se  halla  en  el  rio  Tamcsis  cerca  de  la  fábri- 
ca llamada  (Iron  Works)  en  el  puerto  de  Wíttersea^  en  don- 
de está  á  la  disposición  del  gobierno. 
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Como  este  buqne  fue  fabricado  para  el  único  objeto  de  la 
Tiavegacion  sub-marina,  j  siemlo  su  construcción  interior  mujr 
diferente  de  los  demás  conocidos,  no  hubiera  sido  prudente 
esponerlo  al  mar  sin  una  confianza  perfecta  en  el  sngeto  que 
lo  habia  de  conducir,  y  sin  una  orden  espresa  del  j^obieriio. 
Después  de  la  salida  de  Londres  del  general  Michclcna, 
que  fue  en  julio  de  1825,  yo  vi  frecuentemente  al  capitán 
Johna^in  y  le  compelí  4  que  fijase  un  término  preciso  en  el 
cual  debia  naveo;ar  para  Vcracruzj  me  contestó  que  estarla 
pronto  para  marchar  en  todo  el  mes  de  setiembre  de  e^te  ano, 
8Í  se  le  suministraban  seis  mil  libras  mas  que  necesitaba  pa- 
ra su  perfecta  habilitación,  que  él  se  habia  eíjuivocado  en  el 
cálculo  de  las  diez  mil  libras,  porque  lo  habia  formado  sobre 
los  antiguos  precios  del  fierro  y  mano  de  obra,  sin  prever  el 
aumento  escesivo  (|ue  estos  artículos  habian  tenido,  que  él 
Labia  gastado  ya  las  diez  mil  libras  y  no  tenia  fondos  pa- 
ra continuar  la  obra  y  después  emprender  el  viage  á  Veracruz. 

Yo  le  dije  que  no  tenia  facultades  para  disponer  de  lo» 
f  )ado8  de  la  república,  y  que  no  esperase  nada  mas  de  lo  que 
habia  recibido:  que  si  no  podia  cumplir  con  la  contrata  <iue 
habia  celebrado  con  el  gobierno  de  México  por  medio  del  ge- 
neral Michtílena,  devolviese  las  diez  mil  libras  y  se  anulase 
el  contrato;  á  lo  que  respondió  que  el  dinero  estaba  todo  in- 
vertido en  el  buque  y  máquinas,  y  que  aun  se  habia  empeña- 
do en  mayores  sumas. 

En  estas  circunstancias  desconfiando  de  la  sinceridad  de 
sus  procedimientos,  intenté  arrestarlo,  y  para  proceder  con 
acierto  consulté  al  abogado  (solicitor)  Plymptree:  este  me  di- 
jo que  según  las  ley^s  inglesas  yo  no  podia  presentarme  con- 
tra Johnson:  que  como  este  negocio  se  mezclaba  con  la  po- 
lítica, él  lo  consultaría  con  el  famoso  abogado  Tyndall:  en 
«fecto  le  llevó  todos  los  documentos,  y  Mr.  Tyndall  decidió 
que  el  trato  era  nulo:  que  yo  no  podia  intentar  ninguna  ac- 
ción legal  contra  Joohnson,  y  que  no  me  quedaba  mas  arbi- 
trio que  el  de  una  transacion  amistosa  con  él.  Yo  remití  el 
año  pasado  al  gobierno  la  consulta  de  Mr.  Tyndall  y  todo 
lo  ocurrido  sobre  el  particular.  Me  consta  que  la  consulta 
original  de  Mr.  Tyndall  está  en  la  secretaria  de  la  legación 
tle  Londres. 

Por  el  raes  de  setiembre  próximo  pasado  Mr.  Joohnson 
me  vino  á  buscar  y  á  suplicar  le  prestase  mil  libras  ester- 
linas para  salir  de  los  apuros  en  que  este  negocio  lo  liabia 
puesto:  que  estaba  listo  para  venir  á  Veracruz  si  se  le  su- 
ministraban los  fondos  suncientes  para  su  ejecución:  le  con- 
testé que  yo  no  podia  resolver  nuda  sobre  el  particular,  so- 
lare todo  cuaudo  habla  caldo  el  castillo  de  san  Juan  de  Clúa 
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(objelo  principal  de  esta  transacion);  que  el  sr»  CamacliQ  ea- 
iaba  para  llegar,  y  que  entonces  el  diria  lo  que  se  Kat^i^ 
de  hacer. 

Pocos  días  después  los  acreedores  de  Joolinson  lo  pusie- 
ron en  la  cárcel  en  donde  per.nanecia  cuando  yo  salí  de  Lon- 
dres. A  mediados  de  dicie  nbre  el  abogado  Plumtree  rae  di- 
jo, que  Mr.  Joohnson  desde  su  prisión  estaba  negociando  cqn 
los  agentes  de  Grecia  para  ir  a  quemar /con  sus..n[i^quinas 
sub-marinas  la  escuadra  del  bajá  de  Egipto,^  y  que  le  habian 
liecho  proposiciones  ventajosas.  Para  averiguar  la  verdad  del 
hecho  fui  á  ver  á  los  sres.  Hicardo,  á  quienes  trato  con  bas- 
tante coníianza.  Estos  sres.  son  los  banqueros  del  gobierno 
de  Grecia  y  los  negociadores  de  su  último  empréstito.  Bajo 
el  sigilo  de  la  amistad  les  pregunté  si  sabian  algo  de  las  ofer- 
tas que  los  agentes  diplomáticos  de  Grecia  habian  "hecho  al 
capitán  Joohnson:  me  contestaron  que  ignoraban  cuales  eram 
las  intenciones  de  estos;  pero  que  no  podían  llevar  adelan- 
te esta  empresa  por  falta  de  medios.  Este  es  el  estado  e» 
que  se  halla  este  negocio  y  cuanto  ha  ocurrido  sobre  el  parti- 
cular. Y  habiéndose  advertido  al  espresado  sr.  Roéafuerte  que 
^en  secretaría  no  se  encontraba  la  consulta  que  cita  de  Mr- 
Tyndall,  ha  contestado  lo  que  sigue:  „En  contestación  ál 
oficio  íle  y.  S.  núm.  15  digo  que  aunque  se  haya  fistraviado 
la  consulta  de  Mr.  Tyndall  poco  importa;  á  lo  que  me  cons- 
tituyo responsable  y  lo  que  aseguro  es  que  la  consulta  ori- 
ginal s^  halla  en  la  secretaria  d^  la  legación  de  Londres, 
que  lioy  sale  el  paquete  para  Inglaterra  y  se  puede  pedir 
.^este  documento  al  Exmo.  Sr.  D.  Sebastian  Caraacho-  Lo  que 
.'.tengo  el  honor  de^  trasladar  á  V.  E.  en  respuesta  de  su  no- 
ta de  22  del  pasado  sobre  este  particular^  =  Dios  y  libeitad.= 
México  2  de  marzo  de  1827.  Juan  José  Espinosa  de  los  Móh- 
íteros.  =Exmo.  sr.  secretario  del  despacho  de  guerra  y  ilta- 
jrina=Es  copia.  México*  2  de  marzo  de  1827.  Espinosa. 

:nüm.  7. 

Secretaria  de  hacienda.  =  Departamento  de  gob5<?rTif).^= 
'Sección  primera.  El  Exmo.  sr.  presidente  se  ha  inipií esto  del 
isuplemento  de  diez  mil  libras  que  hicieron  VV..  al.ííxm\). 
sr.  D.  José  Mariano  Micheleiia,  ministro  ple»aÍpoteaciarij  y 
^enviado  estraorclinario  de  esta  república  cerca  de  ese  gobier- 
no, según  el  aviso  oficial  que  se  halla  en  este  m¡ni.-terio.= 
Eiií,  el  artículo  17  del  contrato  celebrado  aqui  en  25  de  ag.s- 
to.de  824  con  los  apoderados  de  VV.,  se  estipulo  que  el 
.&   P.  E.  dispoüái'ia  por  medio  de  este  ministerio  en  letrajs 
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ú  Órdenes  á  carg©  de  VV.  del  liqiiidf»  producto  de  los  fon- 
dos que  resultasen  del  préstamo,  para  cuya  venta  en  comisión 
j  por  cuenta  de  este  gobierno  se  autorizó  a  VV.=  Por  con- 
secuencia, y  respecto  á  que  ja  se  van  acercando  los  pla- 
zos en  cuya  virtud  habrá  de  usarse  de  aquella  facultad,  ma- 
nifiesto á  VV.  de  orden  de  S.  E.  que  oportunamente  se  les 
comunicarán  por  mi  conducto  los  avisos  que  deben  preceder 
á  la  entrega  de  los  caudales  líquidos  del  enunciado  présta- 
mo. =  Dios  y  libertad.  México  16  de  marzo  de  18vi5.  = 
E8teva.=  Srcs.  Barclay,  Herring;,  Richardson  y  Compauia  de 
Iióndres.=  Es  copia  de  su  original,  que  se  libra  en  virtud 
del  decreto  del  Exmo.  sr.  ministro  de  hacienda,  de  esta  fe- 
c^a,  para  los  efectos  que  haya  lugar. —México  22  de  raar- 
560  do   1827.-=Pavóu. 

NUM.  8. 

D.  Carlos  Tadeo  O'Gorman,  cónsul  general  de  8.  M. 
Británica,  en  los  Estados-unidos  Mexicanos.  A  todos  cuan- 
tos la  presente  vieren:  certifico  en  la  forma  que  mas  haya 
,  lugar  en  derecho,  que  á  ruego  del  Exmo.  sr.  D.  José  Ma- 
riano Michelena  según  consta  de  su  adjunto  oficio  marcado 
A.  fecha  en  esta  capital  á  nueve  dias  del  presente  mes  de 
junio,  jie  examinado  y  cotejado  escrupulosamente  las  cinco 
partidas  espresadas  en  la  nota  niím.  1  (á  que  se  Vefiere,  y 
va  también  adjunta  con  la  marca  B)  con  las  que  contiene 
un  documento  en  idioma  español,  encal]jf';Aado  ,,Estracto  de 
„la  cuenta  de  los  suplementos  hechos  al  Kxmo.  sr.  José  Ma- 
„r¡ano  deMichelena  por  su  propia  cuenta,  y  la  del  supremo 
„gobicrno  de  México,*'  de  cuyo  examen  y  cotejo  resulta  que 
en  la  primera  parte  de  dicha  cuenta  corriente  firmada  Bar- 
clay Herring  Richardson  y  Compafiia  con  la  fecha  de  Lon- 
dres 8  de  junio  de  1825,  es  cargo  contra  dicho  Exmo.  sr. 
Libras  10.000  esterlinias  por  cuatro  partidas  de  dinero  pa- 
gadas de  su  ÓFden  al  sr.  Rocafuerte,  á  saber:  en  8  de  ene- 
ro de  1825,  libras  2.000  ;  en  14  del  mismo  mes  libras 
2.000;  en  21  de  id.  libras  2.000;  y  en  23  id.  libras  4.000. 
liO  que  es  conforme  con  la  partida  2.*  de  la  nota  referida.- — 
Que  también  es  cargo  contra  dicho  Exmo.  sr*  la  cantidad  de 
libras  977.  9.*  6.^  esterlinas  pagada  en  16  de  marzo  del 
mismo  ano  á  Mr.  EUwand  por  caballos,  lo  que  es  conforme 
con  la  partida  3  *  de  la  misma  nota. — Que  también  es  car- 
go contra  dicho  Exmo.  sr.  la  cantidad  de  libras  5.280  es- 
terlinas pagadas  en  17  del  siguiente  abril  por  el  importe  de 
sus  ties  tratas  á  favor  del  sr.'  ügle,  á  §aber:  por  libras  l/>0(^ 
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libras.  SOOO,  y  libras  2820. — Lo  que  eg  conforme  con  la'pav- 
tida  4.»  (le  la  misma  nota. — Que  también  es  cargo  contra  di- 
ebo  Exmo.   sr.  la  cantidad  de  libras  441.  esterlinas  pagada 
por  flete  de   los  caballos  por   el  Sarab  en  28  de    mayo   del 
mismo  año,  lo  que  es  conforme  con  la  partida  5.*  de  la  re- 
ferida nota. — Y  que  en  la  secunda  parte  de  dicba  cuenta  cor- 
riente firmada  Barclay  Herring  Richardson  y   compafiia    con 
fecha  de  Landres  2  julio  1825,  es  cargo   contra  dicho  Exmo. ' 
sr.  la    cantidad  de  libras  13.984.    8.^    6.*^   esterlinas  con   fe- 
cha de    1  del  mismo  mes  por  importe  de  suplementos  hechos 
de  su  orden  por  cuenta  del  barco  La  Victoria,  loque  es  con- 
forme  con   la  partida    1.*   de   la  referida   nota. — Igualmente 
certifico  que  consiguiente  a  lo  demás   que  pide  el  Exmo.  sr. 
D.  José   Mariano  Michelen.i  en  su  citado  oficio,  pasé  al  des- 
pacho de  la  casa  inglesa  de  este  comercio  titulada   Manning 
y  Marshall,  quienes  enterados  de  su  objeto  me  eshibieron  dos 
documentos,    á   saber—un    tercero    de    recibo   original    (cuya 
copia   es  adjunta  con    la  marca  C)   firmado  ,,J.   M.    Miche- 
lena^'    fecha  Londres  2  de  julio    de    1825    por    la  cantidad 
de  libras  42.491.  granos  6.*    esterlinas  que  el  otorgante  con- 
fiesa haberle   suplido  en  diferentes   épocas  la   casa  de    Bar- 
clay Herring  Richardson  y  compauia  según    cuenta  cerrada 
y  aprobada  en  aquella  fecha;  y  una   copia  en  idioma  ingles. 
de  la  cuenta  corriente  á  que   refiere  dicho  recibo  en  que  apa- 
rece  la  ííltima  mencionada  cantidad  por  saldo  que  restaba  de- 
berle el   Hscmo.    sr.  de   Michelena,  y  que  pasan  los  señores' 
Birciay   y  compañia  al  debito    del   gobierno   de   México  ba- 
jo la  misma  fecha.— Igualmente   certifico,  que   todas    y   cada 
una  de  las  partidas  comprendidas  en  esta  cuenta,  confrontan  y 
se  hallan  esactamente  conformes  con  el  estracto  de  íá  cuen-* 
ta  corriente  mas  arriba  mencionada,  y  á  que  se  refiere  el  ofi-^ 
ció  del  BiScmo,  sr.  Michelena,  y  de  consiguiente  que   en  ella 
se  encuentran  las  mismas  cinco  partidas  espresadas  en  la  nota 
B. — Ítem  mas,  certifico  que  preguntado  por  mi  el  sr.  D.  Roberto 
Manning,  dijo,  que  los  dos  referidos  documentos  que  me  eshibió 
fueron  transmitidos  á  su  casa  de  Manning  y  Marshall  por  los  se- 
ñores Barcltiy  Herring,  Richardson  y  compañía  de  quienes  eran 
agentes,  con  el  objeto  de  entenderse  con  el  supremo  gobierno  me- 
xicano sobre  las  transaciones  á  que  se  refieren,  y  que  le  cons- 
ta hallarse  en  poder   del  gobierno   el  primero  y  se^nindo  del 
reciba  original  del  sr.  Michelena,  y  un  tanto  igual  de   la  cuen- 
ta corriente. — Y  también  certifico  que  habiéndole  manifestad© 
el   estracto  de  la  cuenta   corriente   en  dos    partes  que  acom- 
pañaba el  oficio  mencionado  del   sr.  Michelena,  diiho  sr.  ]VIan- 
ning  declaró  que  las  firmas  ,, Barclay  Herring,    Richardson  y 
compañía"  que  se  encuentran  al  calce  de  las  dos  partes  con 
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fechas  8  junio  y  fi  julio  1825,  son  y  .las  reconoce  respecta  • 
va.Tiente  por  las  usuales  de  los  señores  David  Barclay,  y  Ri- 
cardo Jañraj  socios  de  la  casa  de  comercio  bajo  la  misma 
razón.  Y  para  que  todo  conste  para  los  usos  que  convengan 
al  Escmo.  sr.  D.  José  Mariano  Michelena,  doy  la  presente 
bajo  mi  firma  y  sello  de  oficio  en  la  ciudad  de  México  á  12 
de  junio  de  1827. — Carlos  O'Gormanv-cónsul  general. — Regis- 
trado,  núm.   80.   18::7. 

Nota  délas  partidas  que  se  necesitan  calificar  sepa  rí^da- 
mente  y  hacen  parte  de  la  cantidad  de  4!£.491  libras,  9  sche- 
linea  G  penique»,  de  que  di  recibo  á  la  casa  de  Barclay  jr 
compañia. 

>,  ^      •  ■       -    ;'  I.ibms.  Schtl.    Pen. 

!.•  Importe  de  suplementos  hechos  por  su  or- 
den, cuenta  del  barco   Victoria ..#,     13.984.   8.    6. 

1Z.*  Dadas  al  sr.  Rocafuerte  en  cuatro  partidas.     lO.OCO.  0.    O* 

5.-  A  Mr.  Ellovand,  por  caballos 977.  9.    6^ 

4,"  En  favor  del  sr.  O'Gre,   tres  partidas   im- 
portantes         5.820.0.    0. 

5."  Flete  de  caballos  por  Sarak 441.  0.    0. 

.     '       /  Total 

j  México,  a  12  de  junio  de  1827.=  La  nota  que  precede  es 
lá  misma  con  que  me  acompañó  el  Exmo.  Sr.  D.  José  Maria- 
no Michelena  si^  oñcio  del  9  de  este  mes  y  que  ha  servido  pa- 
ra el  cotejo  r  -  rio  cD  cl  adjunto  certificado,  =  f  arlos  O' 
Gorman.=  R'  •  núm.  80  1827. 

Copia. — 1  creció. — Recibo  de  libras  42.491  9  6.  —lie 
iccibido  en  diversas  épocas  según  cueniC  cerrada  en  esta  fe- 
tha  y  aprobada  por ,  ipí,  ]  d(?  los  sres.  Barclay,  Herring,  Ri- 
chara^ón  y  compafiia  la  ca/itidad  de  cuarenta  y  dos  mil  cua% 
trocJentas  noventa  y  una  libras,  nueve  schelines  y  seis  peni- 
ques ([le  cuenta, <|el  supremo  gobierno  de  México,  con  arre- 
§lo  (i  sus  órdenes  comunicadas  á  la  misma  casa,  cuyo  recibo 
oy  por  triplicado  para  servir  al  uso  conveniente;  habiendo 
al  mismo  tiempo  recogido  todos  mis  recibos  y  libramientos 
parciales  que  hacen  relación  á  esta  suma.  — Londres  y  julio  2 
oe  182J=Firmado.-r^José  Mariano  Michelena.^— Es  copia*  Mé- 
xico, á  12:  de  junio  de  1827, — Carlos  O'Gonnan,  cónsul  gene- 
Bal.— Registiado  número  80. 

NUM.  9. 

Secretaría  de  Guerra  y  Marina.— Sección  3."— Artículo 
segundo  de  la  contrata  ó  convenio  entre  el  sr  Michelena,  mv» 


«nístrt)  de  M^ico,  y  el  capitán  Tomás  Jolnison  de  la  Marina 
Real  de  Inglaterra. 

El  ministro  de  México  general  Michelena  residente  en 
Londres,  pondrá  inmediatamente  á  disposición  del  capitán 
Johnson  la  suma  de  diez  mil  libras  esterlinas  para  emplearlas 
del  modo  que  se  indica  en  el  presupuesto  que  acompaña  j 
que  en  la  opinión  del  capitán  Johnson  es  lo  menos  que  se  pue- 
de exigir  para  llevar  á  efecto  y  ejecutar  realmente  su  plan  süb- 
ma)ino. — ^Es  copia  de  su' original.  Londres,  marzo  20  de  1827. 
- — Tomás  Murfi. — ^Es  copia.  México  junio  11  de  1827—- «Ru- 
bricado por  el  sr.   Gómez  Ped raza.— Corregido. 


Secretaria  de  guerra  y  marina. =Seccion  3  de  eneró  de 

'1^2^5.-— Muy  sr.  mid:  Tengo  que  acusar  recibo  de  la  carta  de 

•'vd.   fecha  de   hoy,  incluyéndome  tres  mil  libras  á  cuenta  del 

dinero   para  la  compra  tfel  buque  Aguila.=Quedo   de   vd.  s\i 

•obediente  servidor. ssTomiiS  Johum.  =A  D.  Vicente  Rocafuerte, 

Ocho  de  enero.  ís-Muy  sr.  mió:  Tengo  que  contestar  al 
recibo  de  la  carta  de  vd.  fecha  de  hoy,  incluyéndome  do3 
•mil  libras,  siendo  el  resto  del  dinero  para  la  compra  de  los 
buques  Águila  y  Wasp.csQuedo  de  vd.  &.c.=Tomá8  Johum.  == 
A  D.  Vicente  Rocafuerte. 

Catorce  de  enero  de  18á5=Muy  sr.  mió:  Tengo  que  acu- 
sar á  vd.  recibo  de  su  carta  fecha  de  ayer,  incluyéndome 
mil  libras  á  cuenta  de  las  provisiones  y  máquinas  de  los  bu- 
ques A^ila  y  Wasp.^Quedo  &c.=Tomás  Johum.=sA  D,  Vi- 
cente Rocafuerte. 

Londres  17  de^  enero  de  1825.=Muy  sr.  mió:  Tengo 
que  acusar  recibo  ele  la  carta  de  vd.  fecha  15  del  corrien- 
te, incluyéndome  mil  libras  para  provisiones  y  máquinas  de 
los  buques  Águila  y  Wasp.=Tómás  Johum.  =A  D.  Vicen- 
te Rocafuerte. 

Veinte  y  uno  de  enero  de  1825.=Tengo  que  acusar  re- 
!CÍt)o  »de  la  carta  de  vd.  fecha  de  ayer,  incluyéndome  mil  li- 
bras por  cuenta  de  las  provisiones  y  maquinaria  para  los  bu- 
ques Águila  y  \Vasp.=Tomás  Johum.  =A  D.  Vicente  Ro- 
«cafuerte. 

*'  Veinte  y  cuatro  de  enero  de  i825.=Muy  sr.  mió:  Ten- 
go que  acusar  recibo  de  la  carta  de  vd.  fecha  23  del  cor- 
riente, incluyéndome  mil  libras  por  cuenta  de  las  provisiones 
y  maquinaria  de  los  buques  Águila  y  Wasp.  =  Tomás  Johum.=i= 
A  D.    Vicente    Rocafuerte. 

Veinte  y  cuatro  de  febrero  de  1825.=Tengo  que  acusar 
recibo  de  la  carta  de  vd.  fecha  de  ayer,  incluyéndome  la 
suma  de  mil  libras  á  cuenta  de  las  provisiones  y  maquinaria 
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de  los  buques  Águila  y  \yasp.  ssTomás  5ohum7= A  D.  Vi^ 
cente  Rocafuerte.  =>Es  copia.  México  11  de  junio  de  1827««=: 
Rubricado  por  el  sr.   Gómez  Pedraza.= Corregida. 

NÜM.  10. 

Secretaria  de  guerra  y  marina. = Sección  S.=»Escmo.  sr,= 
Ha  sido  leida  atentamente  la  descripción  y  efectos  de  la  má- 
quina maritima  incendiaria,  ó  táctica  ofensiva  y  defensiva  de 
los   torpedos  por   Roberto  Fulton,    con   cuyo  invento  se   pro- 

fuso  V.  E.  con  los  mejores  datos  y  cspenencia  practicada  en 
nglaterra  con  el  bergantín  Dorotea,  destruir  la  escuadrilla 
enemiga  ausiliadora  de  Ulua,  situándolos  en  los  canalizos  por 
donde  precisamente  tenia  que  navegar  para  introducir  los  so- 
corros periódicos  de  tropas,  víveres  y  municiones;  y  en  efec- 
to, su  lectura  persuade  la  utilidad  que  podrian  producir  di- 
chas máquinas;  mas  sin  procederse  á  nuevos  esperimentos» 
y  sin  que  tampoco  pueda  discurirse,  como  no  ha  llegado  el 
caso,  de  la  previsión  de  los  enemigos  para  contrariar  los  su- 
cesos de  los  torpedos  por  medio  de  medidas  marineras  6  cien- 
tíficas, no  puede  este  ministerio  decidirse  por  la  precisa  afir- 
mativa de  sus  efectos,  aunque  si,  como  dejo  cspresado,  se  apro- 
ximan á  la  realidad  en  todas  sus  partes,  y  cuando  menos, 
hubieran  sido  un  obstáculo  de  mucno  tamaño  para  ausiliar  á 
Ulua.  Lo  comunico  á  V.  E.  en  contestación  á  su  nota  de 
ayer  que  trata  de  la  materia. «=  Dios  y  libertad.  Mixico  mar- 
aco 29  de  1827.  s=G.  Pedraza.  =Escmo.  sr.  D.  José  Mariano 
Michelena. 

NUM.  11. 

Ildefonso  Maniau,  gefe  central  del  departamento  de  cuen- 
ta  y  razón  de  la  secretaria  de  hacienda.  =Certifico,  que  por 
las  cuentas  presentadas  por  el  Kscmo.  sr.  D.  José  Mariano 
Michelena  con  fecha  12  de  febrero  de  este  año,  con  el  V.* 
B.°  de  S.  E.,  y  firmadas  por  1).  Pedro  Fernandez  del  Cas- 
tillo, consta  y  se  deduce,  que  este  individuo  fue  nombrad» 
ó  tuvo  el  cargo  de  tesorero  para  el  recibo  de  dinero,  y  su 
tiistribuciün  en  los  diversos  gastos  que  ocurrieron  en  la  le- 
gación de  Londres  desde  1.°  de  marzo  de  1824,  hasta  30 
de  junio  de  1825,  que  el  sr.  Michelena  fue  ministro  pleni- 
potciíciario  de  esta  república,  cerca  del  gobierno  de  S.  M.  B. , 
ijue  dichas  cuentas  comprenden  diez  carpetas  contraidas  to- 
das ii  gastos,  de  los  cuales  se  acompaüan   comprobantes;  y 


4é  , 

<[ne  no  haciéndose  menrion  del  dinet^o  recibido  para  ella,  se 
examinaron  las  constancias  que  existen  en  la  secretaria  de 
hacienda  y  oficina  de  rezagos  y  liquidación  de  cuentas,  resul- 
tando de  ello,  que  la  casa  de  Barclay,  Herring,  Richardson 
j  compañía  de  Londres,  entreg;aron  por  órdenes  del  sr.  Mi- 
chelena  y  por  cuenta  del  préstamo  de  3.200000  libras  que 
tienen  contratado  con  nuestro  supremo  gobierno  212.455  pe- 
sos, y  que  en  la  tesorería  general  constan  entregados  á  dis- 
posición del  enunciado  sr.  Michelena  en  los  ailos  de  1824  y 
1825  para  sueldos  8100  pesos,  y  para  gastos  de  la  legación 
3200  pesos,  cuyas  partidas  suman  la  cantidad  de  223755  pe- 
30S,  siendo  el  resultado  que  hasta  ahora  se  presenta  el  siguiente. 

Constan  entregados  al  Exmo.  sr.  Michelena* •••     223.755.  0.  0. 
Importan  las  diez  carpetas  de  gastos  de  qvie  se 
compone  la  enunciada  cuenta 241.541.  3.  4. 

Eecede  la  data  al  caro;o  en 17.786.  3.  4. 


En  informe  de  2  del  corriente  manifesté  al  Escmo.  sr.  se- 
cretario de  hacienda  las  observaciones  que  me  ocurrieron  en 
vista  de  las  cuentas  referidas,  opinando  que  con  vendí  ia  pasen 
á  la  contaduría  mayor  para  su  formal  glosa  y  li<juidaQÍon  se- 
gún corresponde. 

Y  para  que  conste  y  obre  los  efectos  que  convengan,  doy 
la  presente  en  virtud  de  pedimento  del  sr.  Michelena,  y  de 
orden  ÚH  Escmo.  sr.  secretario  de  hacienda.  México  18  de  di- 
ciembre  de   1826.=Ildefonso  Maniau. 

^     NUM.  12. 

Legación  mexicana  cerca  de  S.  M.  Briiánica,  =Dejando  por 
ahora  para  quien  y  en  los  términos  que  corresponda  el  exa- 
men de  las  razones  que  V.  haya  tenido  y  tenga  para  negar- 
me el  pronto  suministro  de  los  auxilios  que  le  he  pedido  co- 
mo ministro  plenipotenciario  de  la  República,  no  puedo  dejar 
de  hacer  todos  los  demás  esfuerzos  (jue  estén  á  mi  alcance 
para  socorrerla  como  exijen  sus  imperiosas  necesidades.  Yo  he 
tentado  cuantos  medios  me  han  ocurrido  para  salir  á  mi  ob- 
jeto ;  pero  por  todas  partes  se  me  exijen  grandes  sacrificios, 
ya  de  intereses ,  ó  bien  de  estos  y  del  honor  del  gobierno , 
Y  entre  tanto  se  pierde  el  tiempo,  las  cosas  públicas  sufren, 
la  suerte  de  la  patria  peligra  cuando  deberia  acaso  asegurar- 
se, y  los  patriotas  en  el  justo  esceso  de  su  dolor,  deberán  mi- 
rar con  la  indigaacion  mas  exaltada  á  todo  aquel  funciona- 
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rio  pf'ibTico  qjje  haya  omitido  algo  que  pudiera  contribuir  al 
buen  éxito  de  la  causa  común. 

Esta  considericion,  mi  ¡deiitificacion  absoluta  coa  la  re- . 
pitblica,   y.  mi  decidida  resolución  á  salvarla  ó  perecer  con  ella 
sepultáncfome^bajo  sus  ruinas,  me  ponen  en  el  caso,  bien  tris- 
te para  mí,   de  resolverme  á  procurar  los  auxilios  necertariog  : 
para   proveer  ii  las  ur^ncias  del  estado,   á  costa  de  sacritl-í 
cios  pecuniarios  sean  Tos  que  fueren;  pero  no  siendo  justo  de 
nini^una  manera,  en  mi  concepto,  que  la  nación  sobre  los  in- 
mensos sacrificios  que  ha  sufrido  y  está,  sufriendo  por  el  no 
uso  y   la  falta  de  giro  de  sus  fondos  se  recarjirue  con  este  2;ni- 
vámen,  creo  que  la  persona  que  deba  responder  de  la  reten- 
ción de  fondos,  y  de  consiguiente  de  todos»  los  daíios  y  per- 
juicios ^ue  dé  ahí  hayan   venido  y  vengan  ,   deberá  también 
responder  de  este  otro.    V.   dice  que   el    responsable  será  eL 
ministro  de  hacienda:  este  dirá,  y  en  mi  juicio  con  razón,  que 
según  el  orden  establecido  y  las  leyes  vigentes  no  tuvo   V. 
un  fundamento  para  causar  este  estravio,  pues  si  bien  estaba 
en  sus  manos  aceptar  ó  no  la  comisión  que  se  le  daba  para 
recibir  los  fondos  y  pagar  las  libranzas  cuya  copia  se  me  in- 
cluya,  iio  por  esto  se  <lebia  V.  creer  autorizado  para  retenerlos  • 
contra  las  órdenes  dadas,  ni  menos  para  desatender  las  inteipe-  , 
laciones  del  ministro  en  quien  el  congreso  y  el  gobierno  depo- 
sitaron su  confianza  para  llevar  en  este  pais  la  voz  de  la  na- 
ción en  la  parte  que  se  encomendó  terminantemente  á  su  celo. 

Esta  disputa  la  decidirá   el  congreso,  ó  quien  deba.  V.  y 
el  ministro  de  hacienda  dirán  lo  que  les  parezca:  eljxez  pro* 
nunciará  su  juicio,  y  yo- solo  digo,  que  la  patria  no.deba  pe- 
recer mientras  el  negocio  se  discute.   Salvar  la  república,  sal- 
varla por  el    camino  mas  corto,   salvarla  ^u,  toda  costa  es  mi   . 
deber,  voy  á  emplear  los  últimos  medios  que  pueda  tocar  alio-  , 
ra,   ¡ojalá  sea  con  fruto!  pero  como  puede  lle«»;ar  el  caso  de  , 
que  esto  ^ea    á   cargo  de   vd.,    me   lia  parecido    que    dei)ia  » 
darle   conocimiento  de    este   paso  para  mí  bien  sensible,  prór. 
testándole  á  vd.  de  nuevo  que   como  ministro  plenipotencia- 
rio  de  la  república,  cuya  estension  de,  facultades  por  el  de- 
recho de  gentes  y  el   nuestro  civil,    sabe  vd.  cubro  en  todo 
la  responsabilidad  en   que   puede  vd.  creerse   por  el  acto  de 
la  entrega  de  cien  mil  libras  de   que  habrá  necesidad  de  dis- 
poner, y   que  no  facilitándose  tendré  que  buscar.      .  \ 

VA,  sftl>e  cuanto  son  preci(>>*as   las  horas  ,en  este  paÍ9,  y< 
f|u«  las  ocasiones  perdidas  suelen  no  volver;   por  lo  inismo^ 
e^'ijxero  que  vd;   se  servirá  darme  contestación  con    la  breve- 
dad  qu«  e«tas  circunstancias  exijen.=*Dios  y  libertad.  Londres 
14  de  septieBki/i-«  de  1824. — José  Mariano  Micheieua. — Seüor  U» 
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Copia  del  artículo  17  del  contrato  de  préstamo  con  la 
casa  de  Barclay. 

El  supremo  poder  ejecutivo,  ó  el  presidente  de  esta*  ra-'. 
pública  dispondrá  por  medio  ,de  este  ministerio  de  hacienda 
en  letras  ú  órdenes  (|ue  tenga  á  bien  librafs  á  carg;o  de  los. 
seíiores  Barclay  Herring,  Richardson  y  compañía  de  Londres 
del  líquido  producto  de  los  fondos  que  resulten  deducidos  los 
pagos,  comisiones  y  gastos  ya  prevenidos,  ó  por  remesas  de 
oro  ó  plata  física  que  pueda  encargar  ala  misma  casa,  y  sin 
que  su  satisfacción  y  verificativo  le  atribuya  comisión  alguna 
mas  de  las  estipuladas  en  el  artículo  10. 

NUM.  14. 

En  el  oficio  núm.  2  entre  otras  cosas  se  dice  al  minis- 
terio lo  siguiente:  =,,  Ahora  se  me  han  ofrecido  fusiles  dé  las 
calidades  designadas  en  la  contrata  a  poco  mas  de  seis  pe-' 
sos,'  sujetándolos  á  nueva  prueba  si  se  quiere,  sables  con  vair 
na  de  hierro  á  12  reales,  y  en  fin  se  me  ha  hecho  otra  pro- 
puesta cuya  copia  acompaíio.  A  todo  esto  he.  contestado  sin 
entrar  en  ajuste,  que  solo  haré  en  el  caso  de  que  se  conven- 
gan con  recibos  á  pagar  en  tres  ó  cuatro  anos,  y  entre  tanto 
el  rédito*Kle  cinco  por  ciento;  todo  sin  compromiso  personal 
raio  obrando  solo  como  agente  de  la  república.  En  el  caso  de 
q«e- mi  proposición  sea  aceptada,  compraré  las  armas  y  aun 
algunos  vestuarios  c.lnpletos,  si  su  calidad  y  construcción  me 
hiciesen  conocer  que  nos  serán  ventajosos. — Dios  y  libertad 
Londres  julio  28  de  1824.  =Escmo,  Señor.  =José  Mariano  Mí- 
chelena.  «Escmo.    Señor  secretario   de  la  güera  &.c. 

NUM.  15. 

"Secretaria  de  guerra  y  marina.  Triplicado.-r-Escmo,  Se- 
ñor.=:El  supremo  gobierno  dispone  que  mande  V.  E.  mil  ves- 
tuarios, mil  fusiles  y  prendas  según  demuestra  la  adjunta  no- 
ta que  V.  E.  ha  dirijido.  Lo  que  tengo  el  honor  de  comu- 
nicar á  V.  E.  para  su  conocimiento.-^Dios  y  libertad.  Mé- 
xico octubre  27  de  18£4.  =Manuel  Gómez  Ped raza.  =Escjnoi, 
Señor  D.  José  Mariano  Michelena, 

Contrata  de  armamento^  y  vestuario  para  el  servicio  de  U 
república* 
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1  Ca!>ofe  «íe  pa^io.  2  Pantalones  de  ídem 

1  Canaca  <le  i'letn.  1  Par  botines  de  ídem* 

1  Cnupa  de  cuartel.  2  Pares  zapatos* 

1  Garra  de  ídem.  1  Corbatín. 

1  Par  pantalones  de  pauo.     ,  1  Mochila  de  piel  de  beceríj^ 

1   Par  botines  negros.  1  Cartuchera  con  funda. 

1  Morñon  con  chapa,   pompo-  1  Funda  de  vestido» 

nes  y  funda.  1  Fusil  con  su  bayoneta. 

3  Camisas  de  lienzo  blanquea-  1  Abujeta  del  fusil. 

do  eo  la  pradftna.  1  Saca  trapos. 

El   número  suñciente  de  abramuclles   y  baquetones  con 
vaRcador. 

NOTA.  Todo  esto  por  36  pesos  entregándolo  á  bordo  em- 
paquetado para  caminar  á  lomo  de  muía.— Kí»  copia.  Vicente 
kocafuerte. 

NUM.  16. 

Estado  mayor  general  del  ejército.  Segundo  departamen- 
to. Primera  mesa.  ^Escmo  Seiior.  =v En  contestación  del  oñcio 
de  V.  E.  de  7  del  presente,  dije  cjue  habiéndome  prevenido 
el  supremo  gobierno  que  se  reconociesen  por  el  cuerpo  de  mi 
mando  unos  vestuarios  venidos  de  L«>ndresj  y  ejecutado  el  re- 
conocimiento informé  que  las  fornituras  y  mochilas  eran  usa- 
das, y  que  el  vestuario  no  era  ij'ual  al  que  gasta  el  ejérci- 
to, aunque  su  variación  dependia  del  color  del  cuellm»  Se  for- 
niiron  después  dos  avalúos  de  estas  prendas  por  distintos  pe- 
ritos; unos  lo  hicieron  á  precio  muy  bajo,  y  los  otros  en  mi 
concepto  muy  alto,  y  con  tal  disparidad  6^iné  en  cuanto  á  es- 
to que  podra  tomarse  un  término  medio;  es  en  sustancia  cuan- 
to ha  ocurrido  en  este  asunto  en  la  parte  que  he  tenido  en  él 
y  V.  E.  desea  saber.  sDios  y  libertad  México  diciembre  14 
de  826.  ssJosé  Moran. arEscmo.  seuor  general  de  brigada  D« 
José   Mariano   Michelena. 

Estado  mayor  general  del  ejército.  Primera  del  segundo. 
— ^Escmo.  Seuor» — Cuando  con  fecha  14  de  diciembre  dije  4 
V.  E.  que  los  correajes  y  mochiles  eran  viejas,  quise  mani- 
festar que  las  demás  prendas  de  vestuario  estaban  nuevas,  y 
si  no  se  habló  de  sus  circunstancias  fue  porriue  lo  consideré 
infructoso  no  encontrando  objeción  que  ponerle,  con  esto  que- 
da contestado  el  oficio  de  V.  E.  de  hoy  relativo  á  este  asun- 
to y  podrá  responder  del  verdadero  estado  del  vestuario,  se- 
gún se  graduó  por  este  estado  mayor  general. — Dios  y  liber- 
tad México  25  de  abril  de  1827. — ^José  Moran. — Escmo.  Se- 
Sur  general  de  brigada  D.  José  Mariaao  Michelena.   . 
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